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Argentina frente al riesgo de una 

regresión democrática

Cuando hacia mediados de 2023 comenzamos a pensar una edición especial 
de FIDE, Coyuntura y Desarrollo para celebrar los 40 años de la recuperación de 
nuestra democracia, no imaginamos que la misma estaría viendo la luz en una 
coyuntura tan crí  ca. El presidente Milei no solo arrancó su ges  ón impulsando 
un ajuste ortodoxo de un nivel de regresividad con pocos precedentes, sino que 
también intenta establecer un virtual Estado de excepción que desar  cula la 
división de poderes y altera los equilibrios democrá  cos básicos.  

En su afán refundacional liberal-conservador, el fl amante Gobierno intenta 
poner en cues  ón consensos democrá  cos logrados en estas cuatro décadas. 
Su expresión más revulsiva ha sido el negacionismo respecto a los crímenes 
de lesa humanidad come  dos por la dictadura cívico militar. Han avanzado 
además en la rela  vización de obje  vos tales como la jus  cia social y la igualdad 
y el desprecio al rol del Estado como promotor del desarrollo, por mencionar 
algunas dimensiones del “cambio cultural” que aspiran legi  mar. 

No puede ignorarse que muchas de estas propuestas fueron explicitadas 
durante la campaña electoral y que, ya sea por incredulidad, indiferencia, o falta 
de memoria, fueron convalidadas a través del voto popular. Subyacen detrás de 
estos comportamientos evidentes signos de frustración de la sociedad frente a 
la incapacidad de las ins  tuciones de la democracia para garan  zar mejoras 
en sus condiciones de vida y un horizonte de progreso. Tampoco puede dejar de 
señalarse que la deslegi  mación de los sistemas democrá  cos es un fenómeno 
que se viene observando a nivel mundial pari passu con la maduración de los 
efectos que la globalización neoliberal provocó en términos de desigualdad, 
exclusión y desmantelamiento de los Estados de bienestar. En la iden  fi cación 
de las deudas de nuestra democracia es bueno reconocer que, con diferentes 
intensidades, las polí  cas económicas neoliberales han dominado las dos 
terceras partes de los úl  mos cuarenta años, dejando rémoras estructurales 
que en los interregnos de gobiernos de tradición nacional y popular no se 
lograron remover. 

 Repasar las luces y las sombras de estos cuarenta años de vida democrá  ca 
contribuye a iden  fi car lo que nuevamente está en juego en términos de 
pérdida de derechos, capacidades produc  vas, laborales y tecnológicas y 
reducción de los márgenes de soberanía en todas sus dimensiones. También 
resulta imprescindible para pensar el futuro. Para ello FIDE ha convocado 
a pres  giosas/os especialistas que nos ayudan a refl exionar acerca de las 
mutaciones que se han verifi cado en el contexto internacional, la inserción de 
la Argen  na en el escenario global y regional, las implicancias que la fase de 
globalización fi nanciera tuvo sobre el proceso de acumulación y distribución 
de la riqueza y sus impactos sobre el proceso de industrialización. Se abordan, 
asimismo, las virtudes y cues  ones pendientes de nuestro mercado de trabajo, 
los avances logrados en los derechos de las mujeres y las minorías, así como 
también las señales de debilitamiento de nuestro pacto democrá  co que 
afectan seriamente nuestra convivencia. 

Para recuperar el impulso democrá  co, entendido como la compleja agenda 
de los muy diversos aspectos que conllevan al buen vivir de los pueblos, es 
imprescindible condensar pensamiento crí  co para repensar las formas y 
los contenidos de un proyecto que se contraponga e interpele a la revivida 
hegemonía neoliberal.
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Datos básicos de la economía argentina 
                                          2023
 I trim. II trim. III trim. Octubre        Noviembre     Diciembre

P.I.B Total(% igual período del año anterior) 1,4 -5,0 -0,8 0,6(*) s/i s/i
P.I.B Agropecuario(% igual período del año anterior)  -11,3 -40,1 -7,6 -24,2(*) s/i s/i
P.I.B Industria(% igual período del año anterior) 3,1 -1,1 -3,7 -0,8(*) s/i s/i
Formación bruta de capital fi jo(% igual período del año anterior) -0,3 -1,6 0,8 s/i s/i s/i
P.I.B Total(en millones de pesos corrientes) 118.253.779 158.320.167 202.006.191 s/i s/i s/i
      
Tipo de cambio nominal (peso/dólar) 199,70 241,86 328,07 367,42 370,66 687,36
      
Exportaciones(millones de dólares) 15.899 17.575 17.721 5.396 4.872 s/i
Importaciones(millones de dólares) 17.243 20.725 20.171 5.839 5.487 s/i
Saldo comercial(millones de dólares) -1.344 -3.150 -2.450 -443 -615 s/i
Balance de la cuenta corriente(en millones de dólares) -5.380 -6.351 s/i s/i s/i s/i
Deuda externa(millones de dólares) 374.209 373.875 s/i s/i s/i s/i
Términos de intercambio(2004=100) 143,1 133,7 137,0 s/i s/i s/i
Total reservas internacionales(millones de dólares) 39.060 30.785 26.925 22.559 21.513 23.073
      
Base monetaria(en millones de pesos) 5.161.255 5.603.843 6.532.999 7.202.528 7.727.578 9.209.583
M1(en millones de pesos) 8.393.033 9.451.585 11.912.132 13.794.222 14.677.461 16.655.663
M2(en millones de pesos) 13.175.225 15.746.559 19.991.609 23.102.481 24.341.555 28.765.276
M3(en millones de pesos) 24.734.873 30.490.601 38.119.634 40.788.632 42.298.429 45.861.779
Tasa de interés activa(nominal anual %) 74,8 85,6 102,7 121,8 128,3 112,1
Tasa de interés pasiva para ahorristas(nominal anual %) 69,3 84,6 102,4 120,4 127,5 120,0
      
Recaudación tributaria (en millones de pesos) 6.729.242 9.247.223 11.936.965 4.466.095 4.679.610 5.922.687
Resultado primario(en millones de pesos) -689.928 -1.190.766 -751.804 -330.338 -210.484 s/i
Intereses de la deuda(en millones de pesos) 721.639 556.297 898.477 123.911 544.472 s/i
Resultado fi nanciero(en millones de pesos)  -1.411.567 -1.747.063 -1.650.281 -454.249 -754.956 s/i
      
Precios al consumidor (en tasa de variación) 21,7 23,8 26,8 8,3 12,8 25,5
Precios al por mayor (en tasa de variación) 19,7 23,1 29,6 7,6 11,1 s/i
Precios costo de la construcción (en tasa de variación) 18,4 23,3 41,3 7,1 11,3 s/i
      
Tasa de actividad (% de la población total) 48,3 47,6 48,2          -          -          -
Tasa de empleo (% de la población total) 45,0 44,6 45,5          -          -          -
Tasa de desocupación (% de la PEA) 6,9 6,2 5,7          -          -          -
Tasa de subocupación (% de la PEA) 9,4 10,6 10,6          -          -          -

s/i: Sin información. (*) Datos del Estimador Mensual de Actividad Económica (EMAE).     
FUENTE: FIDE, con datos de fuentes ofi ciales y privadas. 
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La inserción de 

Argentina en un 

mundo convulso. 

Una mirada política

Anabella Busso

Profesora titular UNR e investigadora del CONICET

El debate sobre la inserción de Argen  na en el mundo 
es de larga data. Si situamos nuestra mirada en los 40 
años desde la recuperación democrá  ca, se destacan tres 
cues  ones: la estabilidad ins  tucional no trajo consigo un 
consenso sobre las principales líneas que deberían guiar 
la inserción de nuestro país en el contexto internacional; 
eso fomentó un perfi l pendular de la polí  ca exterior (PE) 
acompañado por un movimiento similar en el modelo 
de desarrollo propuesto a nivel nacional y, fi nalmente, 
en varias ocasiones, las propuestas de inserción global 
y de PE se basaron en evaluaciones equivocadas de los 
cambios internacionales realizadas en función de lecturas 
ideológicas sesgadas y de la defensa de intereses más 
ligados a determinadas élites que al interés nacional.

Desde 1983 hasta el presente los dos modelos 
ubicados en los extremos del péndulo incluyen uno que 
privilegia las visiones desarrollista y neo-desarrollista, 
con una perspec  va autonómica de la PE que involucra la 
diversifi cación de vínculos y el rechazo a la aquiescencia, 
y otro, económicamente ortodoxo/liberal/neoliberal, 
que se ar  cula con una PE que propone un alineamiento 
pro-occidental con centro en Washington, que no 
incluye programas de industrialización ni desarrollo 
tecnológico y que preserva una visión neoliberal del 
orden internacional. De manera muy simplifi cada 
podríamos incluir en el primer modelo a los gobiernos 
de Raúl Alfonsín, Néstor y Cris  na Kirchner y Alberto 

Fernández, mientras que el segundo estuvo encarnado 
por los gobiernos de Carlos Menem, Fernando de la Rúa 
y Mauricio Macri.

Hoy las condiciones de nuestro país para diseñar una 
inserción internacional adecuada son aún más complejas 
por la magnitud de las transformaciones internacionales 
y por las condiciones polí  cas y económicas internas. 
Tenemos un mundo en ebullición y una Argen  na 
económica y socialmente frágil. Este contexto nos obliga 
a: realizar una lectura adecuada del marco internacional; 
evitar las improvisaciones y los exabruptos (la prudencia, 
la mesura, la planifi cación son centrales para lograr una 
inserción exitosa desde la periferia); y a recordar, como 
afi rma Tokatlián (2023), “que el interés nacional  ene como 
punto de referencia al Estado y como centro de atención a 
la sociedad. El mercado no signa los intereses nacionales ni 
los únicos benefi ciados de su defensa y promoción pueden 
ser los intereses par  culares de una élite.”

Los cambios internacionales

El sistema internacional transita una etapa de crisis 
y transformación estructural que ya lleva varios años. 
Un sector de la academia pone el foco en el nuevo 
bipolarismo entre EE.UU. y China; otros acentúan la 
traslación de las capacidades polí  cas y económicas 
a la región del Asia Pacifi co y el Indo Pacífi co con la 
consecuente declinación del poder de Washington y 
Occidente. Por otra parte, dis  ntas líneas de análisis 
subrayan que el orden internacional atraviesa un cambio 
de ciclo histórico: la crisis de la globalización entendida 
como modelo hegemónico. En esta línea, según Sanahuja, 
nos dirigimos hacia la construcción de un orden no 
hegemónico cuyas notas dis  n  vas incluyen el traslado 
de poder hacia Oriente, en forma conjunta con una 
difusión de poder hacia los países emergentes y actores 
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no estatales; el decaimiento de la transnacionalización 
produc  va; el cambio climá  co como límite ecológico 
del modelo produc  vo anterior, a lo que se suman los 
límites sociales evidenciados en la concentración de la 
riqueza y las crisis de gobernanza mundial y nacional 
(Sanahuja, 2020, p. 82).

Además, “la dimensión económica muestra las transfor-
maciones en el sistema produc  vo a par  r de la industria 
4.0 y sus efectos sobre las dinámicas de acumulación del 
ingreso, distribución y empleo” (Zelicovich, 2023, p. 160). 
Para 2020 los datos sobre la distribución de la riqueza 
global mostraron que el 1% de la población concentraba 
el 45,8 % de la riqueza. 

Esa situación no se ha modifi cado hasta el presente 
y, por ello, a nivel global se extendieron las crí  cas al 
neoliberalismo. Ante esta realidad, EE.UU, Europa y 
varios países asiá  cos están fomentando un proceso 
de reindustrialización en ar  culación con la transición 
energé  ca, en tanto en  enden al cambio climá  co 
como una amenaza global inminente. Simultáneamente, 
desde EE.UU. y Europa se le exige al mundo en desarrollo 
condiciones de producción y calidad ambiental, pero 
sin aportar fi nanciamiento ni tomar en cuenta las 
responsabilidades diferenciadas frente a los orígenes 
del calentamiento global. Nacionalismo, proteccionismo, 
barreras ambientales al comercio son parte de esta 
dinámica. 

Distribución de la riqueza mundial 
(en porcentaje del total)

FUENTE: FIDE, con datos de https://www.visualcapitalist.com/distribution-of-global-wealthchart/, en base a Credit Suisse Global Wealth Databook, 2021
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Desde 1983 los dos modelos ubicados en 
los extremos del péndulo incluyen uno 
que privilegia las visiones desarrollista y 
neo-desarrollista, con diversifi cación de 
vínculos y el rechazo a la aquiescencia, y 
otro, económicamente ortodoxo/liberal/
neoliberal, que propone un alineamiento pro-
occidental con centro en Washington, que 
no incluye programas de industrialización ni 
desarrollo tecnológico.

Adicionalmente, el mundo transita una etapa de crecien-
tes confl ictos armados de dis  nto  po que fue caracterizado 
por el papa Francisco como una Tercera Guerra Mundial a 
pedacitos. Dichos confl ictos muestran disputas geopolí  cas 
territoriales y comerciales con impacto global. Por ello, los 
Estados que no están directamente involucrados deberían 
realizar, sin abandonar sus principios, un análisis de costo-
benefi cio de las posiciones y compromisos asumidos y 
evitar las declaraciones apresuradas provenientes de ses-
gos ideológicos. 

Por otra parte, la agenda arriba mencionada (fuerte 
concentración de la riqueza en numerosas sociedades 
nacionales; consecuencias de la revolución 4.0; crisis 
ambiental y crecientes confl ictos) no fue atendida 
por el mul  lateralismo tradicional, lo que incrementó 
su despres  gio. Todo este cúmulo de desencantos 
generó un fuerte impacto sobre los sistemas polí  cos. 
Consecuentemente, Occidente enfrenta un desa  o 
califi cado como “regresión democrá  ca”, cuya expresión 
más clara es la consolidación de gobiernos y par  dos 
de oposición inscriptos en las llamadas “derechas 
extremas”. Sumado a esta dinámica, la administración 
Biden ha planteado una disputa geopolí  ca global entre 
democracias y autocracias a la cual han adherido gran 
parte de los miembros de la OTAN. 

Las Relaciones Internacionales describen este escenario 
recuperando la descripción que Antonio Gramsci hacía 
del período entre guerras como una crisis donde “lo 
viejo está muriendo y lo nuevo no puede nacer; en este 
interregno se producen los más diversos fenómenos 
mórbidos”. Este interregno muestra que ya no existe una 
conjugación de poder, ideas e ins  tuciones hegemónicas 
que, vía el consenso, a  enda las demandas de las 
agendas nacionales e internacionales o, en su defecto, 
logre demarcarlas a través de la coerción (Sanahuja, 
2022). Por otra parte, el Foro de Davos en 2023 concluyó 

que el mundo se encuentra en un punto de infl exión 
crí  co caracterizado por la interconexión entre múl  ples 
crisis y riesgos, a la que denominó “policrisis”. Ante 
este escenario, la pregunta es ¿qué debería observar 
mínimamente la Argen  na para diseñar una inserción 
internacional adecuada a nuestro interés nacional? La 
respuesta supera lo que podemos desarrollar en estas 
notas, pero al menos debe incluir una mirada sincera 
sobre el papel de otros actores con infl uencia sobre 
nuestro des  no.

El rol de EE.UU.

La Argen  na no puede descuidar los vínculos con 
Washington por varios mo  vos: EE.UU. aún posee una 
infl uencia signifi ca  va sobre La  noamérica y el Caribe; ese 
país está interesado en los recursos naturales de nuestra 
región y ha ar  culado dicho interés con su agenda de 
seguridad nacional y su geopolí  ca regional y, fi nalmente, 
porque posee un voto califi cado en el FMI, organismo con 
el cual Argen  na  ene un deuda aproximada de 46.000 
millones de dólares y sufre las consecuencias económicas 
del programa acordado con esa en  dad. Dicho programa, 
sin dudas, deberá ser renegociado y la postura del 
gobierno estadounidense será central.

Sin embargo, ese vínculo no puede desconocer que 
EE.UU. representa una hegemonía en crisis y que la 
lógica de aquiescencia, además de no ser recomendable 
como norma general, lo es menos cuando un gran 
poder afronta una situación de declive. Los datos en 
este sen  do son varios y abarcan cues  ones domés  cas 
e internacionales. Entre las primeras encontramos la 
concentración de la riqueza; los problemas sociales por 
el alto consumo de drogas, las consecuencias del uso 
desmedido de armas por civiles; las arbitrariedades 
del sistema carcelario; la con  nuidad de la segregación 
racial, entre otras.

En el campo internacional, EE.UU. man  ene la 
condición de principal economía del planeta, pero 
una serie de indicadores ponen de manifi esto datos 
sobre su declinación. A modo de referencia, en 1960 
su par  cipación en el Producto Bruto Global era del 
40%, mientras que en 2019 alcanzó el 24%; el índice 
de Gini en 1963 era de 37,6 mientras que en 2021 
fue de 39,8. Además, como señalan Hirst y Tokatlián 
(2023), a par  r de la Segunda Guerra Mundial el dólar 
fue la moneda dominante del sistema fi nanciero y 
comercial internacional. En 1977 alcanzó un máximo 
del 85% como moneda predominante en las reservas de 
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dis  ntos países; para 2001 esta posición había bajado 
aproximadamente al 73%, mientras que en el presente 
es del 58%. Hoy varios países realizan intercambios 
comerciales en monedas locales, hay grupos de países 
que proponen crear una moneda común, algunos bancos 
centrales incrementaron sus reservas en oro, el euro 
ocupa un lugar importante, mientras que también va 
creciendo el rol del yuan.

Si bien la administración Biden está aplicando polí  cas 
de reindustrialización, transición energé  ca, innovación 

Participación de los EE.UU. en la economía mundial 
(en porcentaje del total y en billones de dólares) Billones

de dólares

FUENTE: FIDE, con datos de https://www.visualcapitalist.com/u-s-share-of-global-economy-over-time/#google_vignette, en base a Banco Mundial

4%

16%
China

tecnológica e invoca el reshoring y el nearshoring de 
empresas productoras de insumos estratégicos, a lo que 
suma la defensa de la sindicalización y el reclamo de 
reformas imposi  vas para que las grandes corporaciones 
paguen más impuestos, el desa  o de la competencia con 
China no ha disminuido. 

En términos polí  cos, el país se encuentra polarizado. 
La caracterís  ca de esta polarización incluye a un Par  do 
Demócrata con un fuerte establishment tradicional y un 
sector progresista minoritario con capacidad para u  lizar 
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nuevas lentes y leer los cambios que deben hacerse 
interna e internacionalmente. El gobierno de Biden aplicó 
varias propuestas innovadoras en el ámbito nacional, 
mientras que internacionalmente las modifi caciones 
fueron parciales: hay un reconocimiento sobre la crisis 
de la globalización y el libre comercio, pero se man  enen 
las prác  cas geopolí  cas de recurrir a la par  cipación 
indirecta en confl ictos internacionales, intentando usar 
las capacidades estratégico-militares para recuperar la 
hegemonía perdida. 

Por otra parte, el triunfo de Trump en 2016 complicó 
el funcionamiento del Par  do Republicano. Durante las 
úl  mas cinco décadas el par  do recorrió un camino 
hacia la derecha de la derecha, en consonancia con 
la incorporación de movimientos sociales y grupos 
religiosos y polí  cos ultraconservadores. La diferencia 
con Trump es que construyó una estructura mo-
vimien  sta populista, conocida como MAGA, que no 
se somete a la lógica del par  do, sino que la desa  a o 
la ignora. Su movimiento plantea cambios sistémicos y 
para lograrlos el expresidente –y ahora posible ganador 
en las primarias republicanas– está más predispuesto 
a consolidar su núcleo duro (Proud Boys; QAnon; 
OathKeepers o Boogaloo Bois, ALT-Right, RNA, entre 
otros) que a conformar coaliciones con otros sectores 
que integran el par  do. Los dirigentes republicanos no 
están mostrando capacidad para corregir estos efectos. 

Además, el trumpismo u  liza la polarización basada 
en el odio hacia el opositor polí  co, en este caso los 
demócratas, como instrumento polí  co. Aunque su 
PE propone menos belicosidad internacional, incluye 
nacionalismo, proteccionismo, xenofobia y una conso-
lidación de las alianzas con las derechas extremas. 
Observar la evolución de la dinámica polí  ca interna en 
EE.UU. que impactará en las elecciones de 2024 es una 
tarea necesaria.

Los BRICS frente al G7 y el rol de China

A lo largo de los úl  mos 20 años se ha producido un 
cambio signifi ca  vo en la economía y la geopolí  ca global. 
Dicho cambio se manifi esta en el ascenso de China, pero 
también de los BRICS como contraparte de la fortaleza que 
tradicionalmente había tenido el G7 sobre la gobernanza 
y la toma de decisiones económicas globales. A medida 
que las naciones BRICS experimentaron crecimiento 
económico y desarrollo, en paralelo a la ralen  zación del 
G7, su infl uencia comenzó a crecer.

El ascenso de los BRICS no escapa a los desa  os del 
mundo actual y tampoco a las disparidades dentro 
del grupo, pero desde una perspec  va general ha 
fomentado una gobernanza global más inclusiva y 
representa  va, agregando más peso a las voces que se 

Participación de los países del G7 y BRICS en el PIB mundial 
En paridad de poder adquisitivo. Años seleccionados

(en porcentaje del total)
Porcentaje

Nota: Datos del 2023 en base a estimaciones del WEO de abril 2023. 
FUENTE: FIDE, con datos del World Economic Outlook del FMI.
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desvían de las polí  cas formuladas por Occidente vía el 
G7. Además, a par  r de la Cumbre de Johannesburgo de 
2023 los BRICS aprobaron la ampliación del bloque con la 
creación del BRICS+, que autoriza a par  r del 1 de enero 
de 2024 el ingreso de Argen  na, Egipto, Irán, Emiratos 
Árabes Unidos, Arabia Saudita y E  opía.  Con esta 
ampliación, el PIB de los BRICS, incluyendo Argen  na, 
podría representar el 37 % del PIB global y el 46 % de 
la población mundial. Finalmente, el Nuevo Banco de 
Desarrollo de los BRICS se cons  tuye en una alterna  va 
de fi nanciamiento para el Sur Global.

El crecimiento de los BRICS también se evidencia 
en otros espacios mul  laterales como el G20, donde 
claramente se refl eja un cambio en la dinámica de poder.

El caso de China merece una mención especial. Con su 
ascenso económico espectacular, la República Popular 
ha remodelado el comercio, la inversión y las cadenas 
de suministro globales y cada vez  ene más infl uencia 
fi nanciera. La destreza manufacturera del país, su enorme 
mercado de consumo y su crecimiento es  mulado por 
la innovación lo han impulsado a la vanguardia de la 
economía global. 

En el contexto la  noamericano China posee hoy la 
condición de ser el primero, segundo o tercer socio 
comercial de los países de la región. Su ac  vidad en 
América La  na y el Caribe no es sólo comercial, sino 
que abarca inversiones y fi nanciamiento. En algunas 
ocasiones, como ocurrió con Argen  na en 2023, 
ocupó el lugar de prestamista de úl  ma instancia. 
Además, el proyecto “Belt and Road Ini  a  ve” (BRI) 
al que ya suscribieron 145 países, de los cuales 23 son 

la  noamericanos, representa el 75% de las reservas 
energé  cas conocidas en el mundo, el 70 % de la 
población mundial y  ene la posibilidad de generar el 
55% del PIB mundial. Por otra parte, el Banco Asiá  co 
de Inversión en Infraestructura cons  tuye una fuente 
de fi nanciamiento alterna  vo a los provenientes de los 
organismos occidentales.

Las relaciones con el coloso asiá  co también involucran 
desa  os. Las inversiones chinas en La  noamérica 
destacan en extracción de materias primas como cobre 
y li  o, así como en energías renovables y obras de 
infraestructura (puertos, rutas fl uviales, ferrocarriles, 
entre otras), dando como resultado una reprimarización 
de las economías y un superávit comercial para Pekín. Por 
otra parte, el FMI va  cinó un menor crecimiento de la 
economía china, que ubicó en un 5,4 % para 2023, y una 
caída al 4,6 % en 2024 debido a la “con  nua debilidad” 
del mercado inmobiliario y a una “apagada” demanda 
proveniente del exterior y agregó que, a medio plazo, sus 
proyecciones sobre China muestran un decrecimiento 
paula  no del ritmo de crecimiento, hasta situarse en 
torno a un 3,5 % hacia 2028 debido a factores como una 
débil produc  vidad o el envejecimiento de la población. 
Esta lectura no coincide con la de las autoridades chinas, 
quienes reconocen que debido a la crisis del mercado 
inmobiliario y una caída de la demanda externa el 
crecimiento será menor, pero man  enen op  mismo 
a largo plazo. Así, en diciembre de 2023 el Politburó 
sostuvo que buscará “es  mular la demanda interna y 
consolidar la recuperación económica en 2024ʺ y destacó 
que las “perspec  vas” económicas son “posi  vas a largo 
plazo”. En forma coincidente, otros análisis sos  enen 
una proyección posi  va hacia 2035. 

Participación de los miembros del G20 en el PIB global
Comparación años 2002 y 2022

(en billones de dólares)

FUENTE: FIDE, con datos de https://www.statista.com/chart/30759/share-of-g20-members-in-global-gdp/, en base a Banco Mundial

Año

Billones

de dólares
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El vecindario y la integración regional

El contexto la  noamericano fue, con pocas excepciones, 
valorizado a lo largo de estos 40 años de democracia. En 
este marco nuestro país fi rmó los acuerdos Alfonsín-
Sarney, mostró predisposición por la integración regional 
cuyo dato más relevante es el Mercosur y también con 
los procesos de concertación polí  ca (Grupo de apoyo 
Contadora, Consenso de Cartagena, Grupo de Río, 

UNASUR, CELAC). Además, par  cipa de los dis  ntos 
organismos mul  laterales de crédito regionales, ra  fi có 
todos aquellos tratados regionales que limitan el uso de 
armas de destrucción masiva y apostó a la resolución 
pacífi ca de los diferendos con los vecinos. Esta postura 
adquirió diferentes perfi les según quien gobernara, pero 
fue lo sufi cientemente permanente como conducta 
en nuestra PE. La primera excepción apareció a par  r 
de 2015, cuando la acción externa se iden  fi có con 

Proyecciones del PIB mundial
Producto a precios corrientes estimado y proyectado

(en billones de dólares corrientes)

FUENTE: FIDE, con datos del Centre for Economic and Business Research

Billones
de dólares

El Producto Mundial Anual 
sobrepasa los 200 
billones de dólares

El Producto Mundial Anual 
sobrepasa los 100 
billones de dólares

China supera a los EE.UU.
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un período de indiferencia hacia lo regional, la agenda 
la  noamericana se concentró sólo en la crisis venezolana 
y se consolidó una lógica de aquiescencia con la admi-
nistración Trump en la OEA. 

Hoy no existe posibilidad de atender de manera inte-
ligente las necesidades internas y los retos interna-
cionales desconectándonos de la región. Los desa  os 
de cambio climá  co, pandemias, pobreza, desarrollo 
tecnológico entre otros, no son atendibles de manera 
unilateral. Cuidar el vecindario es una recomendación 
que todo diplomá  co experimentado le daría al Poder 
Ejecu  vo.

A modo de cierre

Para obtener una adecuada inserción internacional 
que favorezca un desarrollo inclusivo, la Argen  na no 
puede volver a cometer errores en la interpretación 
sobre los cambios que se producen en el contexto 
global, ni tampoco recurrir a recetas económicas que 
ya fracasaron. Tampoco puede limitar sus contactos 
polí  cos al subgrupo de las derechas extremas. Como 
dijimos más arriba, las lecturas ideológicamente 
sesgadas son erróneas y, posteriormente, obligan a 
cambios y retrocesos sobre lo anunciado en las campañas 
electorales.

Por ello el gobierno del presidente Milei no puede 
descuidar el vínculo con EE.UU, pero tampoco puede 
olvidar que Brasil y China son los principales socios 
comerciales de nuestro país; que China ya es un 
actor central en la dinámica global y en la vida de los 
argen  nos; que el mundo en términos económicos está 
girando hacia el Asia-Pacífi co y los poderes emergentes, 
como lo muestran los datos sobre los BRICS; que Brasil 
es el principal vecino (en múl  ples términos: polí  cos, 
económicos, estratégicos) de América del Sur; que los 
confl ictos militares y las disputas geopolí  cas en las 
que el país no está involucrado directamente (Ucrania, 

Israel/Pales  na) no pueden conducir a posturas de 
alineamiento bilateral o mul  lateral sin un análisis 
de costo-benefi cio preciso; que los retrocesos en los 
acuerdos previos (como por ejemplo el ingreso a los 
BRICS+) quitan posibilidades comerciales para Argen  na, 
pero también involucran costos con los actores estatales 
que nos dieron la bienvenida en los procesos de 
negociación previa. Además, la propuesta de adherir 
a una hiper-globalización neoliberal ya no es la idea 
preponderante, ni siquiera en EE.UU. (sea con Biden o 
con Trump), las propuestas económicas de los años ‘90 
man  enen vigencia sólo en las derechas tradicionales 
y en las derechas extremas la  noamericanas, no así 
en la estadounidense ni en las europeas. Descuidar la 
región tampoco es una buena opción. En un mundo tan 
convulso, donde La  noamérica ha perdido protagonismo 
y capacidad de decisión, las únicas alterna  vas son la 
integración y la concertación regional.

 
Finalmente, como nos enseñara Aldo Ferrer (2010), 

siguiendo la experiencia de los Estados centrales los 
países crecen de adentro hacia afuera. Para ello es 
necesario construir “densidad nacional”, lo que conlleva 
ges  onar y cuidar de manera conjunta la cohesión social, 
la calidad de los liderazgos, la estabilidad ins  tucional y 
polí  ca, la existencia de un pensamiento crí  co y propio 
sobre la interpretación de la realidad y las polí  cas 
propicias al desarrollo económico. Por ello, un modelo 
económico inclusivo y guiado por el interés nacional, y 
no sólo el de las élites, que fomente la industrialización y 
el desarrollo tecnológico, es esencial para una inserción 
exitosa de Argen  na en un mundo convulso. 
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Aproximadamente una década después del retorno 
de la democracia, Tulio Halperín Donghi sugería que el 
problema del país era lo que él llamó la larga agonía de 
la Argen  na peronista (Donghi, 1994). En el centro de 
la larga decadencia estaría la incompa  bilidad entre la 
persistencia del peronismo como fuerza polí  ca, de un 
lado, y la incapacidad en el plano económico del proyecto 
nacional y popular en promover el desarrollo industrial 
sostenible, sin caer en problemas externos y eventuales 
crisis. Un ciclo que Marcelo Diamand defi nió como “una 
oscilación pendular entre dos corrientes antagónicas: 
Ia corriente expansionista o popular y Ia ortodoxia 
o el Iiberalismo económico” (Diamand, 1983: 1). Las 
recurrentes crisis económicas, y la inestabilidad polí  ca 
serían el resultado de una sociedad incapaz de romper 
los ciclos de auge y declino, eternamente agonizando. 

El problema sería el viejo empate hegemónico según 
el cual el proyecto industrialista no tendría sustentación 
económica para imponer su programa frente a una clase 
polí  ca oligárquica ligada a los sectores agroexportadores 
demasiado fuerte (Portan  ero, 1973).

La incompa  bilidad sería fundamentalmente entre 
la polí  ca y la economía, y estaría asociada a dos 
modelos divergentes para el futuro del país. El país 
podría ser económicamente estable y polí  camente 

inestable, benefi ciando al sector agroexportador, pero 
con recurrentes revueltas sociales, o alterna  vamente, 
socialmente estable, con salarios reales más elevados, 
pero con una economía insostenible. La ausencia de 
una burguesía industrial sufi cientemente fuerte para 
imponer su proyecto de industrialización es, usualmente, 
vista como parte del problema. Esto habría facilitado el 
camino para el retorno del proyecto liberal, o neoliberal, 
términos que, aunque no sean idén  cos, en el caso 
argen  no son intercambiables.

La tesis defendida aquí es que, en realidad, antes del 
golpe cívico-militar de 1976 nunca hubo un proyecto 
relevante abiertamente a favor de la desindustrialización. 
El confl icto se daba entre la posibilidad de industrializar 
con salarios bajos o altos, con las clases populares 
adentro de la coalición de poder, o excluidas. De un 
lado, se buscaba la estabilidad polí  ca restringiendo 
la par  cipación de la sociedad civil, directamente con 
la intervención militar y con la exclusión y represión 
al peronismo, a los sindicatos y a otras formas de 
organización de la clase trabajadora. Una modernización 
conservadora. Del otro, la alterna  va proponía polí  cas 
redistribu  vas. El péndulo era polí  co, no económico. 

Las razones para el surgimiento de la desindustrialización 
como estrategia de desarrollo, valga el oxímoron, fueron 
geopolí  cas y fundamentalmente ajenas las elites 
argen  nas, que se adaptaron a los designios del país 
hegemónico. Es solo después del surgimiento del neo-
liberalismo en los años ‘70 que el confl icto pasa a ser 
sobre dos proyectos económicos para el país. Al mismo 
 empo, la nueva inserción internacional hacia afuera, de 

nuevo como productor de commodi  es, ahora para el 
llamado Sur Global, tuvo nefastas consecuencias polí  cas, 
poniendo en peligro las ins  tuciones democrá  cas, 
frágilmente construidas a lo largo del siglo XX.
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La geopolí  ca de la desindustrialización

El proyecto de industrialización liderado por el Estado, 
del primer peronismo hasta el segundo en los años 
‘70, fue consensual, llevado adelante por peronistas, 
an  -peronistas, gobiernos civiles y militares. Las 
ideas liberales, en el sen  do estricto de preferencia 
por la integración con la economía global por la vía 
de las ventajas compara  vas, había tenido su úl  mo 
experimento en los años ‘30, durante la llamada Década 
Infame. Pero aún antes de eso, las ideas liberales más 
extremadas habían perdido fuerza. Raúl Prebisch, que 
había par  cipado de los gobiernos conservadores en 
los años ‘30, y que estuvo presente en la fi rma del Pacto 
Roca-Runciman como gerente del Banco Central, ya se 
había percatado de la necesidad de polí  cas an  -cíclicas, 
y de la necesidad de reducir los efectos de la vola  lidad 
fi nanciera causada por los fl ujos de capital especula  vo. 
El mismo Federico Pinedo, ministro de economía para 
el cual trabajó Prebisch, le daría nombre a un plan de 
industrialización en el contexto de la Segunda Guerra 
Mundial, donde la integración con el Reino Unido se 
hacía más complicada.

Irónicamente, Prebisch, que sería la fi gura central en la 
promoción de la industrialización como única alterna  va 
para el desarrollo nacional, y el padre intelectual del Plan 
Pinedo, quedaría relegado del proceso de sus  tución 
de importaciones en la Argen  na. Cuando tuvo la 
posibilidad de par  cipar, como lo hizo después del golpe 

militar de 1955, fue para promover polí  cas de ajuste 
económico, más afi nes a las ideas ortodoxas que el 
mismo Prebisch había cri  cado. Las contradicciones de 
Prebisch son simbólicas, y de alguna manera manifi estan 
los límites del proyecto de industrialización nacional 
argen  no, una vez que él era visto, por las ideas que 
impulsó desde su posición en las Naciones Unidas, 
como el intelectual de la sus  tución de importaciones. 
Los ministros de economía liberales del período de 
proscripción peronista, como el mismo Pinedo, además 
de Álvaro Alsogaray y Norberto Krieger Vasena, 
administraban las crisis externas, por lo general por la 
vía del ajuste y la recesión, pero no intentaron imponer 
ningún plan de retorno al pasado agroexportador. De 
alguna manera el consenso desarrollista en la periferia 
correspondía al consenso keynesiano en los países 
centrales, mantenidas las debidas proporciones, una 
vez que la restricción externa era dura en la periferia, 
y para Estados Unidos y sus aliados, por lo menos para 
los que por razones geopolí  cas recibieron prebendas, 
los límites al crecimiento siempre fueron más del orden 
polí  co que económico.

Los límites de lo fac  ble eran mucho más acotados en 
América La  na. Pero las razones para el viraje polí  co 
neoliberal y la desindustrialización que siguió a los 
tres experimentos neoliberales, sobre todo durante la 
dictadura cívico-militar y durante el gobierno de Carlos 
Saúl Menem, no son bien entendidos. Por lo general las 
explicaciones ponen énfasis en los aspectos polí  cos 

Manufacturas
Porcentaje de valor adicionado

(en porcentaje)

FUENTE: El autor, con datos del Banco Mundial

Porcentaje
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domés  cos y las decisiones de los gobiernos de turno. 
Los argumentos  picamente sugieren algún  po de crisis 
fi scal estructural y los límites de la estrategia centrada 
en los mercados internos, con sus consecuentes polí  cas 
insostenibles. La desindustrialización prematura, como 
la ha llamado Gabriel Palma, ocurrió fundamentalmente 
durante los dos primeros ensayos neoliberales. Los tres 
experimentos, incluyendo ahí al gobierno de Mauricio 
Macri, redundaron en un aumento de la deuda externa 
en dólares y en problemas externos insostenibles. Pero 
en realidad la desindustrialización fue un fenómeno 
regional.

Esencialmente lo mismo ocurrió en Brasil, un país en 
el cual muchos suponían que había una elite industrial 
más arraigada, en par  cular los grupos relacionados 
con la Federação das Indústrias do Estado São Paulo 
(FIESP), en el cual el par  do varguista, el Par  do 
Trabalhista Brasileiro (PTB), nunca tuvo la misma 
preponderancia que el peronismo, y la clase trabajadora 
sería consecuentemente más dócil. En realidad, la 
paradoja es que, en Brasil, el lulismo y la consolidación 
del Par  do dos Trabalhadores (PT) surgen como algo 
paralelo al peronismo argen  no en una etapa en la cual 
la desindustrialización se hizo evidente también en el 
país vecino. En lugar de un par  do polí  co relacionado a 
los sindicatos en un país industrializado, una especie de 
socialdemocracia tropical, lo que surgió fue un par  do 
donde la base sindical perdió relevancia y donde los 
movimientos sociales y los programas de transferencia 
de ingresos fueron centrales para su hegemonía polí  ca 
en el corriente siglo, en el que el PT ganó todas las 
elecciones presidenciales, menos una.

Esto sugiere que las razones para el viraje neoliberal 
en la Argen  na no deben ser vistas solamente por el 
prisma de las decisiones de polí  ca económica en el 
país, y tampoco sobre la base de la supuesta ausencia de 
una burguesía industrial nacional comprome  da con el 
proceso de desarrollo nacional. Mientras en la periferia 
asiá  ca los Estados Unidos promovieron el desarrollo 
industrial como instrumento de contención durante 
la Guerra Fría, en América La  na, par  cularmente 
empezando en los años ‘70, hubo una polí  ca que 
podríamos llamar de promoción del subdesarrollo.

El subdesarrollo por invitación

El concepto de desarrollo por invitación fue ori-
ginalmente inves  gado por el otro padre intelectual del 
estructuralismo, juntamente con Prebisch, el ganador 

del Nobel de Economía, Arthur Lewis. Lewis esen-
cialmente discu  ó el desarrollo por invitación como 
estando relacionado a la entrada de capitales desde el 
centro, de la vieja metrópolis, en los países caribeños, 
y este tema fue retomado por Immanuel Wallerstein, 
extendiéndolo a la posibilidad de entrada de inversión 
extranjera directa en la semi-periferia por parte de 
corporaciones mul  nacionales. Medeiros y Serrano 
(1999) desarrollaron el mismo concepto de un modo 
más amplio, pensando en la dependencia fi nanciera de 
los países periféricos y el rol del país hegemónico en 
aliviar la restricción externa al crecimiento.

Las polí  cas de la posguerra para contener a la Unión 
Sovié  ca, China y el bloque comunista en general, 
incluyendo la transferencia unilateral del Plan Marshall, la 
reconstrucción de los países perdedores, tanto en Europa 
occidental como en Japón, y posteriormente con el apoyo 
a Corea del Sur y la apertura de China –esta úl  ma para 
romper la resquebrajada relación sino-sovié  ca–, habían 
permi  do la apertura de los mercados estadounidenses 
a las exportaciones de los aliados estratégicos, la 
transferencia de tecnología, el acceso a los dólares 
esenciales para las importaciones, y la mi  gación de la 
restricción externa, que en América La  na seguía vigente 
y era la causa de los ciclos de auge y depresión.

Además, el vecino del norte siempre apoyó, en el 
contexto de la Guerra Fría, las interrupciones de los 
experimentos democrá  cos en la región. El apoyo a 
la democracia y a los proyectos de desarrollo nacional 
siempre fue más restringido, bien como la ayuda 
fi nanciera como, por ejemplo, con la creación del Banco 
Inter-Americano de Desarrollo y la Alianza para el 
Progreso después de la Revolución Cubana. En América 
La  na no hubo Plan Marshall. Pero hasta el fi nal de 
los años sesenta no hubo ningún intento de promover 
proyectos neoliberales, ni en Estados Unidos ni en la 
región ni en otra parte del mundo. Las dictaduras de 
los años ‘60, tanto la brasileña como la de Juan Carlos 
Onganía en Argen  na, venían a promover el desarrollo 
industrial, en lo que Guillermo O’Donnell denominó el 
estado burocrá  co autoritario (O’Donnell, 1973).

El viraje neoliberal fue posible en gran medida porque 
en Estados Unidos, al fi nal de la década del ‘60, las 
condiciones estaban dadas para la ruptura del consenso 
keynesiano. Los años de crecimiento y redistribución 
de la posguerra, que habían criado una clase media 
rela  vamente próspera, también posibilitaron 
una postura menos radical de la clase trabajadora, 
par  cularmente en el sur de Estados Unidos, después del 
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pasaje de la legislación protegiendo los derechos civiles y 
los votos de la minoría de afrodescendientes que habían 
sido sujetos a un régimen de segregación brutal. Algo 
similar pasó en América La  na, otra vez mantenidas las 
debidas proporciones, una vez que en la región el Estado 
de bienestar era todavía más precario y truncado que en 
los países avanzados.

Y fue en el Cono Sur, en parte como reacción a las 
experiencias del socialismo democrá  co de Salvador Allende 
y, poco después, del retorno del peronismo proscripto por 
casi dos décadas, donde el apoyo estadounidense fue 
esencial para los primeros experimentos neoliberales en 
el mundo, en un contexto de autoritarismo y de represión 
genocida. Este era también el mundo del fi nal de Bre  on 
Woods y de la imposición de la hegemonía del dólar, al 
contrario de lo que muchos analistas en la época –y varios 
hasta ahora– supusieron. Debe quedar claro que el fi nal 
de Bre  on Woods le dio un grado adicional de libertad a la 
polí  ca económica estadounidense, y que, al contrario de 
lo ocurrido en el colapso del Patrón Oro y de la hegemonía 
de la libra esterlina en los años ‘30, nunca hubo una corrida 
contra el dólar, que sigue siendo la principal moneda de 
reserva internacional. No solo el fi nal de Bre  on Woods 
implicó el retorno de la hegemonía norte-americana, como 
lo denominó Maria da Conceição Tavares, sino también una 
completa victoria de la ideología del libre mercado (Tavares, 
1985). Para el fi nal de los años ’80, el Muro de Berlín había 

caído y, poco después, la Unión Sovié  ca desaparecería.

En la nueva división internacional del trabajo, Estados 
Unidos abrió su economía para otros países en Asía, 
aceptando grandes dosis de heterodoxia en materia de 
polí  ca económica y promoción industrial, y promovió 
las reformas de mercado y la desindustrialización, en 
alguna medida en su propio territorio, y en el resto de la 
periferia, incluida ahí América La  na. La desmone  zación 
del oro y la dolarización en sen  do amplio de la economía 
global –en otras palabras, la desregulación fi nanciera 
y la promoción del libre movimiento de capitales–, 
que le dio mayor relevancia a la polí  ca monetaria 
estadounidense, en el caso argen  no fue acompañada 
por una mayor dolarización en el sen  do más restric  vo 
del uso del dólar en lugar de la moneda nacional. El 
bimonetarismo argen  no se remonta a la plata dulce de 
la dictadura cívico-militar, pero de alguna forma nunca 
fue abandonada.

En los años ‘80, frente a la escasez de dólares y con 
las tasas internacionales elevadas, la devaluación 
persistente y la resistencia salarial conllevaron a dos 
crisis hiperinfl acionarias. Solo en los años ‘90, con el Plan 
Brady y la entrada de capitales, fue posible estabilizar. 
Pero de alguna forma la Conver  bilidad y el uno a uno 
eran una forma de dolarización. En los períodos de 
desdolarización se intentó reducir la deuda externa en 

Diferencial de Tasas
(en porcentaje)

FUENTE: BIS, FMI, JPMorgan y cálculos del autor

Porcentaje
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Es más fácil destruir que construir. El proyecto 
neoliberal invita a la barbarie. La disyun  va 
es civilización o neoliberalismo.

dólares y librarse del condicionamiento de la polí  ca 
macroeconómica por el Fondo Monetario Internacional 
(FMI), que siempre actuó en favor de los intereses de los 
acreedores internacionales, como un brazo del Tesoro 
estadounidense. Durante el gobierno de Raúl Alfonsín 
eso fue imposible. Después de las dos renegociaciones 
de la deuda, en 2005 y 2010, ya con Néstor y Cris  na 
Kirchner, hubo un intento más efec  vo de desdolarizar, 
reduciendo la deuda externa en dólares. Pero esta 
desdolarización fue limitada y des  nada al fracaso, una 
vez que el diferencial de la tasa de interés en pesos con la 
tasa externa, de la Reserva Federal estadounidense, más 
la devaluación esperada, ajustada a la prima de riesgo 
(medida por índice EMBI de la casa Morgan), fue casi 
siempre nega  va. En otras palabras, la remuneración 
del peso estuvo, casi todo el  empo en los úl  mos tres 
gobiernos, por debajo de lo que se podría ganar en 
dólares. No sorprende que la economía sea bimonetaria.

La desindustrialización de la periferia no asiá  ca y el 
mundo dolarizado, en gran medida, responden a las 
decisiones geopolí  cas de las elites estadounidenses. 
Pero eso no quiere decir que no existan alterna  vas. 
De hecho, la experiencia de la llamada Marea Rosa en 
América La  na fue una reacción al neoliberalismo, que 
ya había claramente fallado en la región. A principios 
del corriente siglo, la expansión china, con su sed 
por commodi  es, y las bajas tasas de interés norte-
americanas, habían creado las condiciones para el 
crecimiento rápido en la región.

En realidad, inclusive en Estados Unidos, ahora está 
bastante claro que el neoliberalismo ha fracasado. 
Jake Sullivan, el asesor para la seguridad nacional del 
presidente Biden, ha hablado de un nuevo Consenso 
de Washington, que pone en el centro de la polí  ca 
económica la necesidad, por razones estratégicas y 
de seguridad, de polí  cas para la promoción de la 
industrialización. Aunque es importante resaltar que 
en Estados Unidos la polí  ca industrial a través del 
Pentágono siempre se mantuvo –una especie de Estado 
desarrollista en las sombras–, esto tampoco quiere 
decir que el neoliberalismo haya salido de escena y 
que no cumpla un papel polí  co importante. En el caso 
argen  no es evidente que, desde la úl  ma dictadura, 

el neoliberalismo nunca muere, y como un zombi 
vuelva a la carga una vez que las peores consecuencias 
sociales de sus polí  cas económicas son olvidadas. El 
péndulo polí  co cumple un papel central en inviabilizar 
un proyecto de desarrollo nacional. Es un proyecto por 
defi nición destruc  vo y, de alguna manera, sus fracasos 
son instrumentales, no para construir una alterna  va, 
sino para mantener el statu quo.

Neoliberalismo y crisis

En el largo período entre la crisis de la hegemonía 
británica, coincidiendo con el derrumbe del modelo 
agroexportador y la crisis de la deuda en los años ‘80, 
los golpes militares cumplieron el papel de disciplinar 
a las demandas de la clase trabajadora, ya fueran 
los derechos cívicos propugnadas por el radicalismo 
o las demandas de carácter más económico con el 
surgimiento del peronismo. Pero, como mencionamos 
antes, en ningún momento hubo un plan con apoyo 
serio para rever  r la orientación de la economía hacia 
el desarrollo industrial y el mercado interno. En úl  ma 
instancia las intervenciones an  democrá  cas tenían la 
preocupación de promover el capitalismo industrial sin 
las clases populares, y en par  cular sin el peronismo, 
después de 1946.

Lo que la úl  ma dictadura consiguió, y eso fue un 
legado perenne, fue un cambio en el modus operandi del 
proyecto an  popular. En realidad, el proyecto neoliberal, 
impulsado por el ministro José Mar  nez de Hoz, fue un 
an  proyecto. La desindustrialización y el retorno a las 
ventajas compara  vas podía ser un proyecto puramente 
destruc  vo. El retorno de la democracia confrontó al 
proyecto alfonsinista, que para Pablo Gerchunoff  era el 
de una “socialdemocracia sudamericana” (Gerchunoff , 
2022), con el neoliberalismo que había sido responsable 
por la crisis de la deuda. La incapacidad de salir del 
laberinto impuesto por esa crisis, trajo de nuevo al 
neoliberalismo, disfrazado de populismo.

Pero lo importante para nuestro análisis es que, a par  r 
de ahí, el péndulo no sería entre golpes militares y salidas 
electorales, pero con un cierto consenso en el proyecto 
económico, sino entre intentos de construir, si no una 
socialdemocracia periférica, por lo menos una sociedad 
menos injusta, con salarios reales más elevados y menos 
vulnerable a las crisis externas, con menos deuda externa 
en dólares, como lo fue por cierto en los gobiernos del 
kirchnerismo –incluido ahí el de Alberto Fernández–, y 
un proyecto de integración incondicional a los mercados 
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internacionales. Neoliberalismo o barbarie, este podría 
ser el lema de los defensores del proyecto reaccionario, 
de retorno a un pasado mí  co donde la sociedad y la 
economía argen  nas estaban en sincronía, reencarnado 
ahora por el nuevo presidente Javier Milei.

No es necesario discu  r en detalle que la idea de la 
Argen  na potencia es una fábula y que el país, aunque 
tuvo una renta per cápita elevada, nunca fue ni potencia ni 
un país desarrollado. Era simplemente un país que crecía 
rápidamente, en razón de lo que Carlos Díaz-Alejandro 
llamaba la lotería de las commodi  es. En otras palabras, 
la Argen  na tuvo la suerte de vender commodi  es 
esenciales para la potencia hegemónica de turno: el 
Reino Unido, en aquel entonces. Lo que importa para esta 
discusión es que el proyecto neoliberal es desde el punto 
de vista ins  tucional destruc  vo. No necesita construir 
instrumentos para el desarrollo, y puede simplemente 
promover el caos. La crisis económica, lejos de ser un 
accidente inevitable, es parte del modus operandi de la 
nueva derecha argen  na.

La apertura comercial de la economía, la desre-
glamentación fi nanciera y la apertura de la cuenta de 
capital, el endeudamiento indiscriminado en moneda 
extranjera, al mismo  empo que se imponen límites a la 
polí  ca fi scal y al endeudamiento en moneda nacional, 
la ausencia de polí  cas de es  mulo industrial, las 
priva  zaciones de las empresas estatales estratégicas y la 
eliminación de ins  tuciones que permi  an la promoción 
del desarrollo industrial nacional son caracterís  cas 
que atraviesan los tres previos experimentos liberales 
y, todo indica, el que empieza ahora. Hay pequeñas 
diferencias entre ellos, más o menos autoritarios, más 
o menos comprome  dos con los par  dos establecidos, 
pero  enen una semejanza de familia. Todos son 
an  industrialistas. Milei es una iteración más del nuevo 
péndulo argen  no.

La crisis que se viene, decurrente de la ausencia de 
dólares y una devaluación fuerte del peso, aceleración 
en el corto plazo de la infl ación, reducción de los 
salarios reales por esa vía y gran recesión, tanto por 
la devaluación como por el ajuste fi scal anunciado, no 
es muy diferente de las que ocurrieron al fi nal de la 
dictadura, con el fi n de la Conver  bilidad y con la crisis 
que empezó en 2018 y de la cual, de alguna manera, no 
hemos salido. Sugerir que esta crisis no es peor que las 
crisis pasadas es un poco perder de vista que es parte de 
las mismas crisis y del mismo proyecto. No vale la pena 
discu  r mucho la suposición de que, en economías más 
informales, que funcionan al margen del Estado, habría 

mayor prosperidad. La idea de que los bares y restoranes 
están llenos, ergo nos va bien. Obviamente eso es parte 
del proyecto neoliberal. Les va bien a muy pocos, como 
en la Argen  na liberal de la Belle Époque. Pero como la 
Argen  na potencia, eso es simplemente un mito.

La dictadura, Menem y Macri no fracasaron. Las crisis en 
las cuales desembocaron eran parte aceptable del plan de 
desindustrialización. Reconstruir la capacidad del Estado, 
renacionalizar empresas como Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales (YPF) o los servicios de pensión, como los fondos 
de las llamadas Administradoras de Fondos de Jubilación 
y Pensión (AFJP), o recapacitar al Banco Central en su 
rol de agente fi scal del Tesoro, o avanzar con las obras 
de infraestructura con bajas tasas de ganancia, pero 
que permiten el crecimiento, son tareas complicadas. 
Endeudarse externamente, par  cularmente con el FMI, 
y permi  r la fuga de capitales tampoco es un error de 
polí  ca económica. Es instrumental para reducir el 
espacio para polí  cas de promoción del desarrollo en el 
caso de que las ins  tuciones democrá  cas funcionen y 
los gobiernos populares vuelvan. Tampoco la democracia 
es un valor en sí mismo, y varias formas de intervención 
promovidas por el país hegemónico –como el uso polí  co 
del sistema judiciario, el lawfare, el control monopólico 
de los medios– debilitan al proyecto nacional de 
desarrollo. Destrucción en lo económico y democracia 
condicionada y debilitada. Es más fácil destruir que 
construir. El proyecto neoliberal invita a la barbarie. La 
disyun  va es civilización o neoliberalismo.
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La evolución industrial de la Argen  na luego de la 
recuperación de la democracia debe inscribirse en un 
proceso cuya génesis se remonta a la úl  ma dictadura 
cívico-militar. Como parte del proyecto refundacional con 
el que los militares y sus bases de sustentación usurparon 
el poder en marzo de 1976, se asis  ó a transformaciones 
sumamente relevantes en el perfi l estructural del sector 
manufacturero, en su inserción internacional, en la 
dinámica de los diferentes actores que conviven en el 
espacio fabril y en el rol de la industria en la economía 
nacional.

El abandono de la estrategia sus  tu  va que, con 
sus limitaciones, contradicciones y logros, había es-
tado vigente por más de medio siglo, acarreó altera-
ciones profundas y regresivas que, en su mayoría, 
perviven hasta nuestros días. Ello, pese a los cambios 
sobrevenidos en el escenario global y a que, en el 
plano interno, desde mediados de la década de 1970 se 
jerarquizaron dis  ntos enfoques de polí  ca económica 
(ortodoxos y heterodoxos, de diversa naturaleza y 
alcance), con lógicas discrepancias en lo que refi ere a 
los sesgos de la intervención estatal, por ejemplo, a nivel 
macroeconómico y sectorial.

En este ar  culo hacemos un brevísimo repaso por 
algunos de esos elementos estructurales, en aras de 

trazar una suerte de balance por demás acotado del 
desempeño fabril al cabo del úl  mo medio siglo.

Desindustrialización y regresión sectorial

Una primera aproximación a la trayectoria de la 
industria argen  na es la que resulta de analizar la 
evolución del PIB manufacturero y el PIB total entre 
1974 (momento de mayor esplendor del modelo de 
sus  tución de importaciones) y 2022, así como la relación 
que se establece entre ambas variables (coefi ciente de 
industrialización). 

Entre los años aludidos el producto industrial se 
incrementó más del 60%, pero se retrajo en alrededor 
del 11% al considerar los registros por habitante. Ese 
desempeño sectorial se deriva principalmente de 
las agudas crisis produc  vas que tuvieron lugar en la 
dictadura, el gobierno de Alfonsín, largos pasajes de la 
conver  bilidad, el interregno de la alianza Cambiemos, 
la pandemia y, en momentos más recientes, de la 
ges  ón del Frente de Todos. Asimismo, en 1974-2022 la 
incidencia del sector fabril en el conjunto de la ac  vidad 
económica declinó de modo pronunciado, a punto tal 
que en el úl  mo año de la serie fue del 16%, o sea la 
mitad que a mediados de la década de 1970 .

El hecho de que en la actualidad la estructura industrial 
de la Argen  na tenga un tamaño más reducido que en 
las postrimerías del régimen sus  tu  vo (en términos per 
cápita) sugiere la existencia, como tendencia de largo 
plazo, de un proceso de involución que, en buena medida, 
es el resultado de muchas de las polí  cas aplicadas en el 
país por los sucesivos gobiernos desde 1976 en adelante. 
Esto vale sobre todo para planteos de signo neoliberal, 
aunque no se debería soslayar que bajo esquemas de 
cuño neodesarrollista la industria atravesó fases de 
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El abandono por parte de la úl  ma dictadura 
de la estrategia sus  tu  va que, con sus 
limitaciones, contradicciones y logros, había 
estado vigente por más de medio siglo, 
acarreó alteraciones profundas y regresivas 
que, en su mayoría, perviven hasta nuestros 
días.

crecimiento, pero sin mayores cambios estructurales. La 
trayectoria manufacturera revisada da cuenta de que el 
sector dejó de ser el eje organizador y dinamizador de 
la ac  vidad económica en el país y su lugar pasó a ser 
ocupado, según las coyunturas, por otros rubros como, 
por caso, el fi nanciero, la prestación de servicios públicos 
y un núcleo de producciones primarias orientadas de 
modo decidido al mercado mundial.

Dada la magnitud de la desindustrialización de largo 
plazo que se verifi có, vale la pena precisar algunos de los 
factores que confl uyeron para hacer posible semejante 
dinámica.

Una primera cues  ón remite a las principales carac-
terís  cas estructurales de las grandes empresas y grupos 
económicos que se desenvuelven en el sector y de las 
ramas de mayor dinamismo e incidencia en el mismo (en 
su mayoría, controladas por tales actores concentrados). 
Un análisis por sector de ac  vidad da cuenta de la 
consolidación de una estructura fabril crecientemente 
asociada a la explotación de ventajas compara  vas 
(como la producción de alimentos y, en menor grado, la 
refi nación de petróleo) o “ins  tucionales” de privilegio 
(tal el caso de la industria automotriz, cuya expansión 
estuvo asociada al régimen especial de promoción y 
protección con el que fue favorecida y que consolidó a 
una ac  vidad con fuerte dependencia de componentes 
importados). A esos segmentos habría que adicionar 
la fabricación de ciertos commodi  es industriales, en 

especial metales básicos y sus derivados, y una serie 
de productos y sustancias químicas. En la actualidad 
esos sectores explican de conjunto cerca del 70% de 
la producción sectorial, con un claro liderazgo de la 
industria alimen  cia.

Así, buena parte de las manufacturas de mayor 
importancia rela  va del espectro fabril se caracteriza 
por presentar un reducido dinamismo en materia de 
generación de cadenas de valor agregado, empleo y 
desarrollos domés  cos en materia tecnológica (con 
excepción de algunos sectores como el de biotecnología, 
que en los úl  mos años se ha expandido bajo el 
impulso del sistema público de ins  tuciones cien  fi cas 
y universitarias). De esta manera, el fortalecimiento de 
este  po de perfi l sectorial en los capitales líderes que, 
dado su poder de mercado en las dis  ntas ramas en las 
que actúan, defi nen el sendero por el que transitan tales 
ac  vidades y, más en general, el conjunto de la industria 

Argentina.

Evolución del PIB total y per cápita, del PIB industrial y per cápita, y del peso 

de la industria en el valor agregado total (coeficiente de industrialización)
1974-2022 
(en índice 1974=100 y porcentajes)
     
 PIB*                         PIB per cápita*             PIB industrial*               PIB ind. per cápita*          Coefi ciente**

1974  100,0   100,0   100,0   100,0   31,6 
1983  108,4   93,9   88,9   77,0   28,1 
1989  102,8   81,3   81,5   64,5   28,3 
1998  162,3   114,0   129,2   90,7   17,4 
2001  149,8   101,7   106,0   72,0   15,4 
2007  199,1   127,1   154,5   98,6   20,2 
2015  229,4   134,9   167,2   98,4   16,9 
2019  220,3   125,3   144,6   82,2   15,5 
2022  230,0   127,1   161,5   89,3   16,2 

* Según datos de cada año a precios constantes (dólares de EE.UU. de 2015).   
** Según datos de cada año a precios corrientes.    
FUENTE: Los autores, en base a INDEC y el sistema de Cuentas Nacionales de Naciones Unidas.    
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argen  na, es uno de los elementos centrales para explicar 
el pobre desempeño sectorial en los úl  mos 50 años, lo 
mismo que la aguda desindustrialización resultante.

Otro factor para dar cuenta de las tendencias iden-
 fi cadas se vincula con la signifi ca  va desintegración 

de la producción fabril local, un rasgo que se pone de 
manifi esto en el dato siguiente: a comienzos de la década 
de 1970 la industria domés  ca producía con una relación 
valor agregado/valor de producción algo superior al 42%, 
mientras que hoy dicho indicador orilla el 30%.

Esto resulta de la creciente importancia que, sobre 
todo en períodos de apertura comercial (acelerada y 
asimétrica), como durante la dictadura militar, el decenio 
de 1990 o en el gobierno de Macri, asumió el ingreso 
al ámbito nacional de bienes fi nales sus  tutos de la 
producción local (que en no pocas ocasiones incluyó el 
dumping) y la compra en el exterior de insumos y/o de 
equipamiento por parte de las empresas. Entre otras 
cosas, ello desembocó en el cierre de numerosas fábricas 
y fi rmas industriales (en par  cular las de menores 
dimensiones), el corrimiento de muchas hacia ac  vidades 
vinculadas al ensamblado de partes, sino directamente a 

Argentina. 

Estructura de la producción industrial según rama de actividad*
2004-2022 
(en porcentajes)
    
                                                                                                              Porcenteje                                                 Acumulado 
 2004 2022 2004 2022

Alimentos y bebidas  31,2   33,8   31,2   33,8 
Productos y sustancias químicas  12,4   12,2   43,6   46,0 
Industria automotriz  6,0   8,7   49,5   54,7 
Industrias de refi nación  8,3   6,8   57,8   61,5 
Metales communes  7,2   6,0   65,0   67,5 
Maquinarias y equipos  3,8   5,2   68,8   72,7 
Productos de caucho y plástico  4,4   4,6   73,2   77,3 
Minerales no metálicos  2,5   3,5   75,7   80,8 
Metalmecánica (excepto maquinarias y equipos)  3,7   3,4   79,4   84,2 
Papel y derivados  2,9   2,6   82,3   86,8 
Edición, impresión, reproducción de grabaciones  2,5   2,1   84,8   88,9 
Productos textiles  2,7   1,9   87,5   90,8 
Indumentaria  2,6   1,6   90,1   92,4 
Muebles y colchones e industrias n.c.p.  2,0   1,4   92,1   93,8 
Equipos y aparatos de radio, TV y comunicaciones  0,4   1,4   92,5   95,2 
Maquinarias y aparatos eléctricos   1,6   1,4   94,1   96,6 
Madera y derivados  1,6   1,3   95,7   97,8 
Cuero y marroquinería  2,4   0,7   98,1   98,5 
Equipos de transporte  0,4   0,6   98,5   99,1 
Productos del Tabaco  0,7   0,6   99,2   99,7 
Instrumentos médicos, ópticos y de precisión  0,5   0,3   99,7   99,9 
Maq. de ofi cina, contabilidad e informática  0,3   0,1   100,0   100,0 
Total  100,0   100,0   ---   --- 

* La participación de cada actividad en el total surge de datos a precios corrientes.   
FUENTE: Los autores, en base a INDEC.    

Buena parte de las manufacturas de mayor 
importancia rela  va del espectro fabril 
se caracteriza por presentar un reducido 
dinamismo en materia de generación de 
cadenas de valor agregado, empleo y 
desarrollos domés  cos en materia tecnológica 
(con excepción de algunos sectores como el de 
biotecnología).
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la venta de productos importados, y la desver  calización 
de procesos produc  vos. Y, por todas esas vías, se asis  ó 
al debilitamiento o la desaparición de rubros estratégicos 
de la matriz manufacturera domés  ca (sin duda, el caso 
emblemá  co lo cons  tuye la industria de bienes de 
capital), un acentuado repliegue del tejido fabril hacia 
el procesamiento de recursos básicos (reprimarización) 
y un agravamiento de la heterogeneidad estructural en 
el sector y la dependencia externa.

Cabe destacar que en el ciclo de gobiernos del 
kirchnerismo se recurrió a diferentes mecanismos 
para proteger a la industria, no obstante lo cual se 
desplegaron procesos de “sus  tución inversa”, esto 
es, de desplazamiento de producción nacional por 
importaciones. Este proceso fue especialmente intenso en 
rubros como la fabricación de autopartes, componentes 
para la electrónica de consumo, diferentes  pos de 
equipos para la producción y el aprovisionamiento 
del sector petro-energé  co. Muchos de los productos 
industriales desplazados por importaciones pertenecen 
a ac  vidades caracterizadas como de alto o medio 
contenido tecnológico, por lo que el no aprovechamiento 
de estas capacidades ha perjudicado la generación, el 
uso y la difusión de conocimiento en la economía y la 
sociedad.

Todos los procesos aludidos, así como sus efectos 
sobre el entramado produc  vo, remiten adicionalmente 
a la estructura de precios rela  vos de la economía 
argen  na que tendió a conformarse en dis  ntos pasajes 
del período que aquí se aborda. En términos globales, 
la dinámica intersectorial de circulación y apropiación 
del excedente tendió a caracterizarse por un sesgo “an  -
industrial”. Esto impactó de modo nega  vo sobre la 
industria en diversos sen  dos. Por una parte, en tanto 
tendió a desincen  var la formación de capital en el nivel 
fabril, lo cual atentó contra la capacidad de crecimiento 
del sector y del conjunto de la economía. Por otra parte, 
porque en momentos signados por la liberalización 
comercial y polí  cas cambiarias peculiares (como la 
“tablita” de Mar  nez de Hoz, el  po de cambio fi jo bajo 
la conver  bilidad o algunos pasajes de la administración 
de Cambiemos), la trayectoria de ciertos precios (tasa de 
interés, tarifas de servicios públicos, precios de insumos 
crí  cos de uso difundido, etc.) propició un aumento 
signifi ca  vo en los costos empresarios (sobre todo en los 
de las fi rmas de menor envergadura). Y, derivado de ello, 
un deterioro de la compe   vidad externa de una parte 
importante de ac  vidades fabriles, en par  cular aquellas 
que no se sustentan en la explotación de ventajas 
compara  vas y que, por lo general, tenían una impronta 
“mercado internista” y contaban con un potencial 

Argentina.

Saldo comercial de productos industriales según rama de actividad 

2011-2022 
(en millones de dólares)      
 2011 2015 2017 2020 2021 2022

Alimenticios, bebidas y tabaco 13.390 12.911 11.956 10.179 14.520 14.894
Metales preciosos, su manufactura y otros 2.636 2.412 2.416 2.012 2.393 2.486
Pieles, cueros y sus manufacturas 828 729 593 256 376 323
Madera, corcho y sus manufacturas 39 -29 -37 58 154 80
Armas y municiones -8 -8 -18 -8 -14 -17
Manufacturas de piedra, cemento y otros -408 -487 -575 -302 -467 -563
Calzado, sombreros y otros -520 -460 -646 -298 -450 -696
Pasta de madera, papel o cartón -786 -792 -739 -573 -573 -1.019
Mercancías y productos diversos -1.029 -763 -1.103 -570 -759 -1.025
Material de transporte -3.070 -3.585 -8.457 -1.337 -873 -1.098
Materias textiles y sus manufacturas -914 -1.031 -1.144 -818 -922 -1.414
Instrumentos ópticos, médicos y otros -1.527 -1.775 -1.759 -1.113 -1.543 -1.844
Plástico, caucho y sus manufacturas -2.566 -2.470 -2.189 -2.069 -3.048 -3.825
Metales comunes y sus manufacturas -1.266 -2.191 -1.820 -1.798 -3.476 -4.253
Productos químicos -4.094 -4.943 -4.395 -6.010 -7.954 -9.315
Máquinas, aparatos y material eléctrico -16.926 -15.705 -17.179 -10.132 -14.853 -18.704
Total -16.221 -18.188 -25.096 -12.523 -17.489 -25.989

FUENTE: Los autores, en base a INDEC.      
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para nada desdeñable en lo que hace a la creación de 
eslabonamientos produc  vos y la difusión del progreso 
técnico.

En relación con estas cues  ones, otro elemento a 
considerar para caracterizar a la desindustrialización 
que sufrió la Argen  na en las úl  mas décadas se 
asocia a la centralidad que asumieron los procesos de 
fi nanciarización y transnacionalización como uno de los 
ejes estructuradores de la acumulación y la reproducción 
ampliada del capital de las grandes fi rmas y grupos 
económicos que se desenvuelven en la órbita produc  va. 
La canalización hacia la esfera de las fi nanzas (sea en el 
país o en el extranjero) de una parte considerable del 
excedente apropiado por estas fracciones del capital es 
el resultado directo del accionar estatal en diferentes 
momentos. 

A modo ilustra  vo, vale mencionar la Reforma 
Financiera y la “tablita” durante la dictadura, el “fes  val 
de bonos” de la etapa radical, el ciclo de endeudamiento 
y fuga de capitales desplegado al calor del esquema 
conver  ble y en el macrismo, al igual que el recurrente 
fi nanciamiento domés  co a “tasas ruinosas” de un défi cit 
fi scal estrechamente ligado a la realización de abultadas 
traslaciones de ingresos a dis  ntos segmentos del poder 
económico. A su vez, la creciente fi nanciarización de 
actores con anclaje en la economía real se explica en 
parte por las reducidas opciones de inversión existentes 
dada la magnitud y los sesgos de la desindustrialización 
que ha tenido lugar. Esa suerte de retroalimentación 
entre la desindustrialización y la fi nanciarización por 
parte de las fracciones principales del capital cons  tuye 
un elemento central para dar cuenta de muchos nudos 
problemá  cos de la economía argen  na (restricción 
externa, reprimarización, concentración y centralización 
del capital, etc.).

En suma, un balance del derrotero de la industria 
argen  na desde la recuperación de la democracia (con 
sus antecedentes desde 1976) da cuenta de una crisis de 
magnitudes considerables. Y, además, de que el sector 
perdió uno de los principales atributos que lo habían 

dis  nguido en la sus  tución de importaciones: el de ser 
el de mayor dinamismo de la economía, dotado con la 
capacidad de “arrastrar” en su crecimiento a buena parte 
de las restantes ac  vidades económicas y de tener una 
par  cipación creciente en el PIB total. De allí que en el 
presente el sector tenga un tamaño reducido y un perfi l 
estructural de escasa complejidad; en otras palabras, un 
proceso de regresión sectorial virulento, máxime si se 
considera la densidad industrial a la que había arribado 
el país al calor de la estrategia sus  tu  va.

La desindustrialización argen  na 
en perspec  va comparada

Lo antedicho implica un balance que poco  ene que 
ver con lo que ha venido sucediendo en las úl  mas 
décadas en varias naciones centrales y en muchas de la 
periferia que se han ido posicionando entre los líderes 
globales en materia industrial.

A nivel general, en esos ámbitos la desindustrialización 
se asocia a la maduración y la modernización fabriles, así 
como a la generación de diversos efectos propulsores 
por parte del sector manufacturero, para lo cual fueron 
decisivas las polí  cas públicas que se formularon e 
implementaron de cara a la creación y la difusión de 
ventajas compe   vas dinámicas. Además, resultaron 
clave los variables y, en algunos casos, importantes 
grados de autonomía rela  va de los respec  vos Estados, 
al igual que la capacidad de éstos para condicionar el 
otorgamiento al sector privado de recursos públicos al 
cumplimiento efec  vo de una amplia gama de metas de 
desempeño.

Con diferencias entre países, esto se enmarca en 
fuertes aumentos en la produc  vidad por incorporación 
de una variedad de tecnologías y bienes de capital que 
han generado una caída en los precios rela  vos de las 
manufacturas respecto de los de otras ac  vidades, la 

...Y, además, de que el sector perdió uno de los 
principales atributos que lo habían dis  nguido 
en la sus  tución de importaciones: el de 
ser el de mayor dinamismo de la economía, 
dotado con la capacidad de “arrastrar” en su 
crecimiento a buena parte de las restantes 
ac  vidades económicas y de tener una 
par  cipación creciente en el PIB total. 

Un balance del derrotero de la industria 
argen  na desde la recuperación de la 
democracia (con sus antecedentes desde 
1976) da cuenta de una crisis de magnitudes 
considerables...
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irrupción y el afi anzamiento de cadenas globales de 
valor lideradas por el capital transnacional y la creciente 
fi nanciarización del excedente por parte de las grandes 
corporaciones. También sobresalen la expansión 
de los llamados servicios para la industria asociada 
al dinamismo de los sectores fabriles de punta, la 
tercerización de ac  vidades que antes se generaban en 
la órbita produc  va y una creciente par  cipación en los 
fl ujos de las mercancías más dinámicas en el comercio 
mundial (en su mayoría, bienes no basados en recursos 
naturales y que incorporan un más o menos importante 
contenido tecnológico y están ligados a tareas diversas 
de innovación, inves  gación y desarrollo).

Por el contrario, en la Argen  na el deterioro de la 
presencia industrial en el conjunto de la ac  vidad 
económica resulta de la pobre performance agregada en 
materia de acumulación de capital en el nivel interno. 
Y, sobre todo, de la reconversión regresiva del aparato 
manufacturero propiciada por las sucesivas polí  cas 
neoliberales, que los planteos neodesarrollistas no 
lograron desandar (si bien, en esas experiencias, 
se consiguieron expansiones momentáneas de la 
industria, los esfuerzos por rever  r la regresión del 
sector, los desequilibrios en la estructura produc  va y 
la dependencia tecnológica fueron escasos y tuvieron 

un éxito acotado). 

Sin duda, estos son los principales factores explica  vos 
del aumento acaecido en los úl  mos decenios en la brecha 
que separa a la economía industrial domés  ca de las 
centrales y de gran parte de los países de industrialización 
tardía; fenómeno de suma trascendencia por cuanto se 
ha dado en forma simultánea con la consolidación de la 
denominada “globalización”, lo que difi culta sobremanera 
la posibilidad de rever  r el considerable distanciamiento 
existente en la mayoría de los rubros manufactureros en 
términos de compe   vidad internacional1.

Así, se puede afi rmar que la desindustrialización por 
modernización y profundización de la industria registrada 
en gran parte de las naciones más desarrolladas y en 
varias que se encuentran inmersas desde hace años en 
un proceso de desarrollo produc  vo, contrasta con la 
desindustrialización por crisis y reestructuración regresiva 
de la Argen  na2. Por ello, no debería llamar la atención 
el perfi l de especialización y de inserción internacional 
que se consolidó en nuestro país, muy asociado al 
predomino de bienes primarios y manufacturas basadas 
en recursos naturales en detrimento de productos de 
mayor contenido tecnológico: en 2022 ambas categorías 
englobaron casi el 70% de las exportaciones totales.

Países seleccionados. 

Evolución del coeficiente de industrialización y variación del PIB industrial 

per cápita en términos absolutos y respecto del argentino
1974-2021 
(en porcentajes, puntos porcentuales e índice Argentina=100)
       
  Coefi ciente de industrialización*   PIB industrial per cápita**  
 

 1974 2021 Dif. porc. % variación Argentina Argentina 
    1974-2021 1974=100 2021=100 

Argentina 31,6 15,7 -15,8 -13,2 100,0 100,0 
Brasil 31,7 12,3 -19,5 -2,0 38,9 43,9 
China 38,7 27,4 -11,3 5319,7 2,7 167,6 
Francia 22,3 10,0 -12,3 42,2 122,5 200,6 
Alemania 31,9 20,8 -11,1 68,0 234,9 454,7 
Italia 28,1 16,6 -11,5 73,6 126,0 252,1 
Japón 33,2 20,3 -12,9 118,1 152,3 382,7 
México 20,2 19,3 -1,0 51,4 51,2 89,3 
Corea del Sur 22,8 27,9 5,2 2767,6 14,3 472,7 
Reino Unido 23,5 9,8 -13,7 77,4 123,1 251,7 
Estados Unidos 22,1 10,7 -11,3 64,9 198,1 376,3 

* Peso de la industria en el valor agregado total según datos a precios corrientes.    
** Según datos de cada año a precios constantes (dólares de EE.UU. de 2015).    
FUENTE: Los autores, en base al sistema de Cuentas Nacionales de Naciones Unidas.     
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Palabras fi nales 

En materia socioeconómica, la democracia recuperada 
en 1983  ene numerosas asignaturas pendientes. Una 
de ellas es la del desarrollo industrial. Frente a semejante 
desa  o, lamentablemente existe un consenso bastante 
amplio en el medio domés  co en cuanto a que lo mejor 
que se puede hacer es afi anzar la par  cipación de nuestro 
país en la división internacional del trabajo en calidad 
de proveedor de materias primas, siempre en función 
del vetusto principio de las ventajas compara  vas 
está  cas. En esto existen muchos puntos de acuerdo 
entre ortodoxos y no pocos heterodoxos (tanto en la 
academia como a nivel polí  co, empresarial, etc.), aun 
cuando es evidente que ese modelo no cierra para un 
país del tamaño y la idiosincrasia de la Argen  na, entre 
otras cosas en lo que refi ere al horizonte de crecimiento 
a largo plazo, la generación de empleos de calidad, la 
distribución del ingreso, el balance fi scal y el externo, los 
equilibrios territoriales y la ecuación ambiental.

De allí que hoy resulta más imperioso que nunca 
avanzar en la construcción de una amplia fuerza social y 
polí  ca que tenga como uno de sus “nortes” el desarrollo 
industrial como motor para una sociedad más inclusiva, 
pero asumiendo también la necesidad de renovar 
los “mapas conceptuales” como guía para establecer 
nuevas formas de intervención estatal (tal como está 
ocurriendo en muchos espacios nacionales)3. Pese al 
indudable retroceso que ha tenido lugar desde la úl  ma 

dictadura, la Argen  na todavía posee una importante 
y diversa masa crí  ca de producción nacional que no 
habría que soslayar para la concreción de tales obje  vos 
estratégicos. Y que sería muy importante preservar en 
los próximos años, dado el carácter regresivo (en tantos 
aspectos) del gobierno elegido por el voto popular en 
2023.

Notas

1-  A pesar de la contundencia y lo cada vez más evidente de 
estos procesos, desde ciertas esferas afi nes al pensamiento 
ortodoxo se insiste en destacar que si en los países que ejercen 
el liderazgo industrial a escala mundial se han consolidado 
tendencias a la desindustrialización, lo sucedido en la Argen  na 
cons  tuiría un dato alentador en tanto posiciona al país en un 
sendero necesario hacia el desarrollo y la modernización.

2-  La alusión al comportamiento fabril en los países líderes de la 
actual fase del capitalismo apunta a captar más cabalmente 
ciertos rasgos de la desindustrialización de la Argen  na y no 
soslaya que en muchos casos el “éxito industrial” de tales naciones 
se asocia, entre otros factores, a: un fuerte disciplinamiento 
de las respec  vas clases trabajadoras; la segmentación 
y la internacionalización de los procesos produc  vos, en 
general hacia países subdesarrollados, en pos de acceder a 
mano de obra barata y cada vez más precarizada, así como a 
abundantes recursos básicos como medios para maximizar la 
tasa de ganancia en el plano global; y la “emigración” hacia los 
señalados ámbitos nacionales de producciones con impactos 
medioambientales nocivos.

3- Al respecto, véase García Linera, A.: “Nacionalismo económico”, 
en Página 12, 29/11/2023 (en h  ps://www.pagina12.com.

Países seleccionados. 

Composición de las exportaciones según contenido tecnológico* 
Año 2022 
(en porcentajes)
       
    Manufacturas    
 
 Bienes Basadas en De baja De tecnología De alta Resto** Total 
 primarios recursos naturales tecnología media tecnología

Alemania  3,3   14,7   21,1   12,3   43,0   5,6   100,0 
Argentina  50,9   16,2   1,1   1,2   11,9   18,6   100,0 
Brasil  58,0   19,4   2,5   3,4   15,0   1,8   100,0 
China  1,7   10,3   31,8   27,9   26,6   1,6   100,0 
Corea del Sur  1,0   20,3   33,6   7,6   37,2   0,3   100,0 
Estados Unidos  22,8   19,4   12,9   6,6   27,8   10,4   100,0 
Francia   8,3   18,8   19,2   14,8   33,7   5,2   100,0 
Italia  3,1   17,9   10,2   24,6   40,0   4,3   100,0 
Japón  0,7   12,6   20,0   6,8   50,7   9,2   100,0 
México  18,9   9,3   22,3   8,6   37,8   3,2   100,0 
Reino Unido  9,3   20,7   15,8   9,0   29,7   15,5   100,0 

* Según la metodología de Lall, S. (2000): “The technological structure and performance of developing country manufactured exports, 1985-98”, en Oxford Develop-
ment Studies, 28(3), Oxford.   
** Incluye: impresos, obras de arte, animales (mascotas), oro y productos no especifi cados.   
FUENTE: Los autores, en base a COMTRADE.      
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“Los sindicatos son obje  vamente capaces de 
impulsar el desarrollo de la sociedad de trabajo, 
cuyo fundamento reside en la capacidad de 
reinstalar el trabajo de calidad como núcleo 
duro civilizatorio. El trabajo produc  vo ha sido 
–y seguirá siendo– la prác  ca social que ha 
permi  do a los hombres cons  tuir sociedades. 
Hoy esto signifi ca desarrollar empleos formales 
de calidad y otras formas no asalariadas de 
trabajo decente, en el contexto de una economía 
informacional y de la sociedad de conocimiento.”

Julio Godio, Revista Nueva Sociedad n° 211, 
2007

Los derechos, las ins  tuciones laborales y la puja dis-
tribu  va son algunos de los ejes a través de los cuales 
es posible recorrer la democracia argen  na moderna. 
En ese recorrido existen pilares del mundo del trabajo 
que pasaron a integrar las ins  tuciones democrá  cas. 
Estos fundamentos democrá  cos fueron socavados en 
repe  das ocasiones por una hegemonía neoliberal que 
buscó refundar la Argen  na, derribar el paradigma de la 
protección social consolidado hacia la mitad del siglo XX. 

Las siguientes refl exiones apuntan a iden  fi car algunas 
de las ins  tuciones del trabajo que construimos en 
democracia, que la integran y la sos  enen.    

Pilares en una democracia social inestable

A par  r de 1976, la dictadura cívico militar había 
reconfi gurado las relaciones laborales con una pronta 
modifi cación de la Ley de Contrato de Trabajo reciente-
mente sancionada por el Congreso Nacional en 1974, la 
anulación de los convenios colec  vos de trabajo, la de-
terminación por decreto de los incrementos salariales 
atados a la produc  vidad y la prohibición de la huelga 
junto con toda ac  vidad sindical. El espíritu de la 
refundación neoliberal de la Argen  na fue consolidado 
programá  camente en el discurso de José Alfredo 
Mar  nez de Hoz, emi  do el 3 de abril de 1976, cuando 
el terrorismo de estado y la violación sistemá  ca de los 
derechos humanos caía especialmente sobre militantes 
polí  cos y representantes sindicales. La par  cipación 
del salario en el producto encuentra su piso histórico 
al calor de las reformas neoliberales, y esta será la 
referencia hacia la que este indicador tenderá a volver 
en 1982, en 1989 y en 2002 (Graña y Kennedy, 2011). 
Por primera vez se fi suró un modelo de acumulación que 
había permi  do una estructura ocupacional que orillaba 
el pleno empleo y estaba caracterizada por una elevada 
tasa de asalarización formal y registrada. Junto a esta 
fi sura, se produce el obje  vo principal de la dictadura 
cívico-militar: el desarme del marco de regulación de 
las relaciones laborales surgido en el paradigma de 
la protección social y del trabajo. Un dato a destacar 
que otorga un sesgo diferencial en la evolución de las 
relaciones laborales en América La  na es que pasaron 
solamente tres años para que, a pesar de la violenta 

*Este ar  culo fue elaborado con la colaboración de Ma  as Maito, Lilia Alonso y Lila Schachtel.
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represión y la liberalización de las relaciones colec  vas, 
el sindicalismo argen  no mayoritariamente lanzara la 
primera huelga general. A otros países que atravesaban 
procesos similares les llevó casi diez años poder poner 
en acto el rechazo a las dictaduras con paros generales. 

   
     

Con el regreso de la democracia, el programa eco-
nómico se concentró en la recuperación de la ac  vidad 
económica a través de la recomposición salarial y el 
es  mulo a la producción industrial, pero los sindicatos 
que habían sido protagonistas en la recuperación de la 
democracia no acompañaron el plan, que rápidamente 
mostró visos de ajuste. Además, los grupos económicos 
fortalecidos durante la dictadura cívico-militar cola-
boraron en debilitar el programa encabezado por 
Bernardo Grinspun. Sin embargo, el plan que le siguió 
no estuvo exento de una nueva confi guración norma  va 
producto del consenso y el diálogo social, nunca exento 
de la dinámica de la confl ic  vidad propia de la vida 
democrá  ca. En este período se sancionaron tres pilares 
norma  vos de las regulaciones laborales y sociales 
argen  nas, como fueron las leyes que organizan a los 
sindicatos (Ley 23.551), a la negociación colec  va (Ley 
23.546) y a las obras sociales (Ley 23.660). Estas tres 
leyes de la democracia fueron sancionadas en 1988 
por amplia mayoría parlamentaria y derogaban, cada 
una, tres leyes de facto: la 21.307 de 1976, que había 
suspendido la vigencia de los convenios colec  vos, la 
Ley 22.105, que ampliaba las facultades de intervención 
estatal en los sindicatos y les quitaba par  cipación en el 
sistema de salud, y la Ley 22.269, que se orientaba en el 
mismo sen  do. Aunque con modifi caciones signifi ca  vas 
y consecuentes con el proceso que Marcelo Diamand 
denomina la oscilación pendular entre una corriente 
popular y otra ortodoxa, esas tres leyes permanecen 
vigentes hasta hoy. Como afi rmamos en el Nº 385 de 

Coyuntura y Desarrollo, “los períodos en los cuales se 
logró instalar una visión nacional y popular han sido 
pocos y esporádicos” y el devenir de las tensiones entre 
visiones antagónicas fue predominado por la visión 
neoliberal. Por ese mo  vo es oportuno iden  fi car en el 
diseño norma  vo de las relaciones laborales de nuestro 
país algunos fundamentos democrá  cos estables que 
oscilaron, pero no se rompieron.      

Otro pilar durante el segundo intento de 
refundación neoliberal  

La recuperación del salario real en los primeros años de 
la democracia moderna se desvaneció con la infl ación y 
la orientación más ortodoxa de las polí  cas económicas. 
La aceleración infl acionaria hacia fi nales de la década de 
los ‘80 profundizó este proceso. Las grandes empresas 
del sector privado no pudieron absorber empleo formal 
durante el ajuste y aumentó el empleo informal en 
el segmento micropyme. Sin embargo, no fue hasta 
comienzos de la década de los años ‘90 cuando el modelo 
norma  vo de las relaciones laborales fue nuevamente 
rediseñado, interrumpiendo el paradigma de la protección 
social mediante la promoción de modalidades fl exibles de 
empleo, la suspensión y fl exibilización de protecciones 
laborales y sociales, el debilitamiento de los sindicatos y la 
fragilización de la seguridad social. 

La polí  ca de desindustrialización y apertura econó-
mica obligó a un amplio segmento de las empresas, en 
especial del sector transable, a reducir personal. Los 
trabajadores expulsados luego de la priva  zación de 
empresas públicas no fueron absorbidos por el sector 
privado y el descenso del empleo público contribuyó 
a un rápido aumento de la desocupación. Lejos de 
promover la creación de empleo, la fl exibilización 
laboral que redujo las llamadas barreras de entrada y 

Con el regreso de la democracia, el programa 
económico se concentró en la recuperación de 
la ac  vidad económica a través de la 
recomposición salarial y el es  mulo a la 
producción industrial, pero los sindicatos que 
habían sido protagonistas en la recuperación 
de la democracia no acompañaron el plan, que 
rápidamente mostró visos de ajuste. Además, 
los grupos económicos fortalecidos durante la 
dictadura cívico-militar colaboraron en 
debilitar el programa encabezado por 
Bernardo Grinspun.

La recuperación del salario real en los primeros 
años de la democracia moderna se desvaneció 
con la infl ación y la orientación más ortodoxa 
de las polí  cas económicas. La aceleración 
infl acionaria hacia fi nales de la década de los 
‘80 profundizó este proceso. Las grandes 
empresas del sector privado no pudieron 
absorber empleo formal durante el ajuste y 
aumentó el empleo informal en el segmento 
micropyme.
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salida del empleo provocó la precarización del trabajo. 
Proliferaron los contratos a  picos de empleo carentes 
de protección laboral adecuada, un uso extendido de los 
contratos de formación para la inserción laboral precaria 
y la vola  lidad de las relaciones laborales alentada por 
prolongados períodos de prueba y contratos a plazo. 

Sólo se podrá rescatar que la estrategia sindical, que 
fue costosa para el sector trabajador en materia de los 
derechos individuales, puso un límite en lo a  nente a las 
ins  tuciones colec  vas. Así se impidió: a) la modifi cación 
de la negociación colec  va por ac  vidad, con su efecto 
erga omnes como base del derecho protectorio; b) la 
instalación de reformas al modelo sindical en lo referido 
a un sindicato por ac  vidad, a pesar de las solicitudes de 
la OIT en este sen  do; c) la pérdida de la administración 
sindical de las obras sociales, aunque se introdujo 
norma  vamente una cierta competencia dentro del 
sistema. Vale señalar estas “supervivencias” porque 
fue sobre estas tres ins  tuciones que posteriormente, 
en el ciclo de alza de la economía y de recuperación de 
derechos a par  r del 2003, se iniciará un proceso de 
recuperación y fortalecimiento del papel de los sindicatos 
en nuestra democracia.     

Por otra parte, aún en este marco de liberalización eco-
nómica con desregulación laboral se produjeron hitos 
de la democracia moderna que fortalecieron –aunque 
no de forma inmediata– la posición de una perspec  va 
inclusiva, severamente dañada por la hegemonía 
neoliberal. Por caso, la reforma cons  tucional de 1994 
fue crucial para establecer la jerarquía cons  tucional de 
diversos tratados internacionales de derechos humanos, 
en par  cular aquéllos con contenido social y laboral. El 
ar  culo 75, inciso 22, elevó a rango cons  tucional varios 
tratados, incluyendo la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, y la Convención 
sobre los Derechos del Niño, entre otros. Estos tratados, 
al ser considerados parte del entonces denominado 
Bloque Cons  tucional Federal, ampliaron el espectro de 
derechos laborales y sociales fundamentales, abarcando 
aspectos centrales como el derecho al trabajo, a una 
retribución justa, a la seguridad social, la jornada laboral 
limitada, el derecho a la agremiación, a la huelga o la 
libertad sindical, entre otros. Como resultado, la reforma 
cons  tucional fortaleció el marco legal argen  no al 
enriquecer la interpretación y aplicación de normas 
nacionales, promoviendo así un enfoque que incluye el 
desarrollo progresivo (Pacto de San José de Costa Rica) 
y se ar  cula con el 14 bis de la Cons  tución y con los 
principios contenidos en la Ley de Contrato de Trabajo, 

como el principio protectorio en la protección de los 
derechos laborales y sociales, en línea con estándares 
internacionales del trabajo decente.

Retomar el paradigma de la 
protección laboral y social

En el año 2003 el Gobierno toma las riendas de las 
relaciones laborales, en un clima de profunda incer-
 dumbre pero con la obligación de transformar la situación 

heredada. Se trataba de brindar una respuesta a las 
consecuencias de las polí  cas neoliberales implementadas 
en la década de los años ‘90 en un contexto atravesado 
por una fuerte crisis económica, pero también de la 
representación polí  ca. La tarea esencial de la autoridad 
del trabajo en estos años era la administración del Plan 
Jefes y Jefas de Hogar, que implicaba ciertos desa  os 
para quienes llegaríamos luego. Por un lado, garan  zar 
los ingresos de quienes estaban excluidos de todo y no 
reclamaban salarios mínimos, sino bolsones de alimentos 
básicos y, sobre todo, ser visualizados, reconocidos en 
sus necesidades y como sujetos  tulares de derechos 
vulnerados. Luego, desarmar el esquema de asistencia 
cuyo punto de par  da era de 2,3 millones de planes 
sociales en un camino desde la crisis y la confl ic  vidad 
social –no ins  tucionalizada– hacia la creación de empleo 
y la ins  tucionalización del confl icto laboral en el marco 
de las relaciones laborales. La primera aproximación fue 
el registro mensual de la población que pasaba de percibir 
un programa social al empleo. Un proceso virtuoso que 
contaba con la industria como centro movilizador de la 
ac  vidad económica.  

Este clima de confl ic  vidad no ins  tucionalizada 
implicaba otro desa  o. El de atender el reclamo de 

Aún en este marco de liberalización económica 
con desregulación laboral se produjeron hitos 
de la democracia moderna que fortalecieron 
–aunque no de forma inmediata– la posición 
de una perspec  va inclusiva, severamente 
dañada por la hegemonía neoliberal. Por caso, 
la reforma cons  tucional de 1994 fue crucial 
para establecer la jerarquía cons  tucional de 
diversos tratados internacionales de derechos 
humanos, en par  cular aquéllos con contenido 
social y laboral.
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millones –muchos de ellos, movilizados en legí  mas 
protestas– sin reprimir la confl ic  vidad social. El primer 
paso para reconocer la legi  midad de las demandas 
y la calidad de sujetos de quienes protestaban era 
evitar la represión y sentar las bases de una seguridad 
democrá  ca a la vez que se transfería la confl ic  vidad al 
marco de las relaciones laborales. En concreto, conver  r 
al trabajo en el eje de la inclusión social y económica.

Aunque el termómetro del éxito de la reac  vación 
económica era el empoderamiento de los actores sociales 
del mundo del trabajo, el crecimiento del empleo en todas 
las categorías ocupacionales avizoraba un crecimiento 
más igualitario e inclusivo del trabajo. En este punto 
es que se reinicia después de muchos años una nueva 
confl ic  vidad, mediada por la puja distribu  va. Aquí, el 
protagonismo del sindicalismo como actor central de la 
democracia encontró en el Gobierno un ar  culador de 
la ins  tucionalidad laboral. El trabajo sería un pilar del 
Gobierno y el modo de empoderar a los actores sociales 
debía ser el fortalecimiento de la Negociación Colec  va 
y del Consejo Nacional del Empleo, la Produc  vidad y el 
Salario Mínimo, Vital y Móvil y la Inspección del Trabajo. 
Se trata de ins  tuciones del trabajo que, aún a pesar de los 
vaivenes y de los intentos de refundación o desar  culación 
ins  tucional, permanecen ac  vas y dinámicas al cumplirse 
cuarenta años de nuestra historia democrá  ca moderna. 

Para que la relación de fuerzas fuera equilibrada era 
necesaria la derogación de la Ley de Reforma Laboral del 
año 2000. Esto implicaba una modifi cación de la realidad 
concreta de cada trabajador y cada trabajadora, más que 
la creación de un nuevo marco legal, que fue abordado en 
la Ley 25.877 de Ordenamiento Laboral, esencialmente 
vigente hasta la publicación de este número. Se trató de una 
señal, un signo de que las reformas laborales que toman 
como variable de ajuste al trabajo habían terminado. El 
nuevo equilibrio debía estar centrado en la negociación 
colec  va como herramienta primordial del diálogo social e 
instrumento del empoderamiento de los actores sociales.

La negociación colec  va es la ins  tución democrá  ca 
por excelencia de las relaciones laborales. Entre 1992 y 
2002 se habían fi rmado apenas 200 convenios colec  vos, 
protagonizados por los convenios de empresa. Los 
convenios de ac  vidad prác  camente no se renovaban 
desde 1992, hasta que en 2003 se reinició la negociación 
colec  va por ac  vidad. Se consolidó la promoción de la 
negociación colec  va según el modelo paradigmá  co de 
centralización por ac  vidad de la negociación colec  va con 
la vigencia de la ultraac  vidad. (Palomino y Trajtemberg, 
2006). En este período, y con el empuje del tripar  smo 
en dis  ntos y nuevos ámbitos del Ministerio de Trabajo 
–hasta estos días, a pesar de afectaciones moderadas y 
un innegable amesetamiento posterior–, la negociación 

Empleo asalariado registrado en el sector privado
Evolución 1996 - 2023

(en índice base 1996 = 100)

FUENTE: Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial, MTEySS en base a SIPA.

1996 = 100
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colec  va se convir  ó en una ru  na, en una prác  ca esta-
ble, dinámica, extensa e intensa que cons  tuye un ac  vo 
legal y social de la democracia moderna.

Se instaló un concepto del trabajo como factor de 
inclusión social, como herramienta de formación propia 
de la ciudadanía, bajo la aspiración de que una sociedad 
encontrará su base en la calidad del trabajo como 
núcleo duro civilizatorio, al decir de Julio Godio. En la 
democracia argen  na se sostuvieron dos ejes a par  r de 
los cuales se construyó la movilidad y la inclusión social: 
el trabajo y la educación pública. En esta etapa, se buscó 
revalorizar aspectos ya incorporados a la conciencia 
colec  va y, por este mo  vo, fueron rápidamente puestos 
en funcionamiento con una respuesta inmediata por 
parte de la sociedad. En la medida en que creció el 
trabajo formal, la polí  ca de ingresos se cons  tuyó en 
una pieza ar  culada con la fi scal y monetaria. 

Además, en este período la par  cipación de los salarios 
en el producto pasó del 31 por ciento en el año 2002 al 
52 por ciento en el año 2015. Si bien este indicador cayó 
–se encuentra en el 43 por ciento en el año 2023– luego 
de la apertura económica del año 2016, la pandemia 
del año 2020 y la restricción externa, no regresó a los 
guarismos de 1976, 1982, 1989 y 2002, como se señaló 
en la introducción. El salario, el empleo y la seguridad 
social son los instrumentos de protección social para 

que las personas trabajadoras pierdan el miedo a la 
incer  dumbre. Por el contrario, su fragilización prepara a 
la sociedad para incorporar la inseguridad y la incerteza 
como parámetros dados.         

Se procuró un cambio en la valoración del trabajo 
hacia empleo protegido y de calidad. El fortalecimiento 
de la ins  tucionalidad laboral se implementó a través 
de las paritarias anuales, la recuperación del Consejo 
del Salario Mínimo, la Paritaria Nacional Docente y leyes 
que otorgaron reconocimiento y derechos a colec  vos 
históricamente relegados, como el trabajo agrario y el 
personal de casas par  culares. Este paradigma social 
no solo implicó una mejor distribución del ingreso, sino 
también una construcción ins  tucional que trascendió los 
gobiernos de Néstor y Cris  na Kirchner. La recuperación 
del Estado como actor central y regulador marcó una 
diferencia con períodos caracterizados por el dominio 
de los mercados. La condición de posibilidad fue una 
estrategia socioeconómica que priorizaba el mercado 
interno, la recuperación de la demanda domés  ca y 
el fortalecimiento de la innovación y la complejidad 
económica y produc  va. Esta estrategia colocó al trabajo, 
la educación, la salud y la protección social en el centro 
de las polí  cas públicas. Por su parte, la estrategia de 
inclusión laboral entre 2003 y 2015 puede ser ordenada 
en tres etapas agregadas. Una, caracterizada por una 
polí  ca ac  va de ingresos y de capacitación en el marco 

Ingreso laboral medio real de la población ocupada total
Evolución 1980 - 2023. Gran Buenos Aires

(en índice base octubre-80 = 100)

FUENTE: CETyD-UNSAM en base a EPH (INDEC)

oct’80 = 100
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Los fundamentos para una sociedad de 
trabajo e inclusión social están en la 
democracia y en los derechos humanos. El 
diálogo social, la negociación colec  va, el rol 
protagónico de los actores sociales y los 
principios de la protección laboral y social 
son parte cons  tu  va de estos fundamentos, 
y solo una refundación radical de la relación 
Estado-sociedad-mercado puede alterar estos 
pilares. 

del diálogo social, y de recuperación de la inspección 
del trabajo; una segunda etapa de consolidación de las 
ins  tuciones del trabajo y de defensa y mantenimiento 
del empleo formal frente a la crisis fi nanciera inter-
nacional de 2008; y una tercera caracterizada por la 
inclusión de colec  vos especialmente vulnerables, como 
las juventudes, los trabajadores y trabajadoras agrarias 
y de casas par  culares, entre otros. Estas etapas no son 
más que una simplifi cación que ilustra un período en el 
que las polí  cas laborales fueron un eje relevante de un 
debate democrá  co por el poder, la par  cipación y la 
distribución de los ingresos.

La tensión de los paradigmas

Durante el gobierno de Cambiemos, una coalición en 
la que abrevaron diversas ver  entes del neoliberalismo, 
el paradigma de la incer  dumbre, el debilitamiento de 
las ins  tuciones laborales y la distribución regresiva 
del ingreso permi  eron retomar el programa de la 
refundación neoliberal. La duplicación de la desocupación 
en menos  empo de lo que dura un período de gobierno y 
la caída del poder adquisi  vo de los salarios en alrededor 
del 20 por ciento fueron el trasfondo de una polí  ca que 
buscó disciplinar con éxito moderado la puja distribu  va. 
El solo cambio en la orientación de las polí  cas laborales, 
la apertura económica indiscriminada, la aceleración 
infl acionaria y el endeudamiento externo alcanzaron 
para producir un punto de infl exión en la par  cipación 
del trabajo en el producto. El planteo más disrup  vo de 
la etapa fue reinaugurar el programa de Mar  nez de Hoz, 
según el cual la desregulación laboral, la fl exibilización 
de los contratos de trabajo y la desins  tucionalización 
provocarían un incremento del empleo, y el derrame 
de la tasa de ganancia un mayor bienestar social. Este 
planteo con  ene una premisa intermedia: que la causa 

del malestar es la protección laboral y social.

A par  r de 2020, aunque la Argen  na implementó 
medidas de compensación frente a la caída de la ac  vidad 
provocada por la pandemia como el Ingreso Familiar 
de Emergencia, el Programa de Asistencia al Trabajo 
y la Producción y polí  cas de contención del trabajo 
asalariado a través de la concertación social, el malestar 
acumulado se imbricó con el planteo de la refundación 
neoliberal. Reverdece el intento de la desar  culación de 
cuanto permanece del paradigma de la protección social 
bajo el argumento de que el andamiaje regulatorio –
normas del trabajo y de la seguridad social, y convenios 
colec  vos de trabajo– es vetusto y careció de dinamismo 
durante el úl  mo medio siglo. Nada más alejado de 
la realidad. Incluso a medida que mejoraban ciertos 
indicadores económicos, se confi ó demasiado en una 
suerte de derrame automá  co que, al no comprobarse, 
impactó nega  vamente en la distribución del ingreso en 
nuestro país.     

Para contrastar aquella afi rmación es ú  l presentar 
una breve reseña del dinamismo de las normas laborales 
más allá de sus contenidos, destacando que las sucesivas 
modifi caciones dan cuenta de la agregación de algunas 
normas e ins  tuciones y de la estabilidad de otras, pero 
que en ningún caso permanecieron inmodifi cadas, como 
comunmente se afi rma. En Argen  na, el Régimen de 
Contrato de Trabajo fue establecido en 1974 mediante 
la Ley 20.744, siendo profundamente modifi cado poco 
después, en 1976, a través del Decreto 390/1976. 
Desde entonces, el Congreso Nacional ha realizado 
60 modifi caciones a esta legislación. En cuanto a la 
Conciliación Individual, está regida por la Ley 24.635, 
de 1996. El Procedimiento Judicial del Trabajo, según la 
Ley de Procedimientos de la Jus  cia Nacional del Trabajo 
18.345 de 1969, fue modifi cado en 1998, habiendo 
experimentado previamente seis modifi caciones. La 
protección contra Riesgos de Trabajo se estableció en 
1995 con la Ley 24.557, modifi cada en once ocasiones 
y adoptando su régimen actual en 2017. El Sistema 
Previsional, regulado por la Ley de jubilaciones y 
pensiones desde 1993, ha sido modifi cado en 54 
ocasiones. En cuanto a los Convenios Colec  vos, la Ley 
14.250 de 1953 fue modifi cada en 1988, 1990, 1991, 
1998, 2000 y 2004. La Negociación Colec  va, según la 
Ley 23.546 de 1987, fue modifi cada en los años 2000 
y 2004. En el ámbito sindical, la Ley de Asociaciones 
Profesionales 23.551 de 1988 derogó la Ley 22.105 de 
1977, que a su vez había reemplazado la Ley 20.615 de 
1973, que derogó la Ley 14.455, de 1958. Finalmente, la 
Ley de Empleo 24.013, sancionada en 1991, ha experi-
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mentado 20 modifi caciones desde entonces. Esta reseña 
alcanza para echar por  erra la afi rmación que supone 
que las ins  tuciones e ins  tutos del trabajo y de la 
seguridad social fueron adoptados hacia principios de la 
década de 1970 y permanecen intactos hasta hoy. Por el 
contrario, su dinamismo da cuenta de que la democracia 
es el marco adecuado para el cambio pro-gresivo de sus 
contenidos. 

La inclusión laboral y social se encuentra 
en los fundamentos democrá  cos

En la era pospandemia, los debates laborales y sin-
dicales en Argen  na se vieron inmersos en una encru-
cijada marcada por la infl uencia de las nuevas tecno-
logías y la incer  dumbre sobre la fragmentación y el 
futuro del trabajo, una denominación de uso común 
que alerta sobre desa  os más actuales que venideros. 
Aunque la idea del fi n del trabajo o su transformación 
radical se ex  ende en el debate público, la veracidad 
de tales afi rmaciones es cues  onada por la evidencia. 
Se trata de discursos de elite des  nados a debilitar a 
los trabajadores y disciplinar a sus organizaciones. En 
cada una de las grandes transformaciones del trabajo 
provocadas por el cambio tecnológico, la relación de 
fuerzas entre el capital y el trabajo, y sus respec  vas 
coaliciones polí  cas, orientaron las transiciones según 
el marco de los modelos de acumulación. No contamos 
con antecedentes históricos ni con datos concluyentes 
que respalden la noción de que la mayor incorporación 
de tecnología destruya más empleo del que genera. 
Por el contrario, se avizora un debate global y local 
más urgente que el de la fi nitud del trabajo humano. 
La fricción distribu  va, consecuencia del incremento 
de la produc  vidad y de la complementariedad de 
la tecnología digital, algorítmica y de la inteligencia 
ar  fi cial con el trabajo humano (Gmyrek y otros, 2023). 
Una transición injusta, sin par  cipación de quienes 
trabajan y sus organizaciones, profundizará las brechas 
de ingresos y de género. En esta puja de poder por los 
frutos del salto tecnológico, la relación de fuerzas a nivel 
global y regional cobra una importancia transcendental.  

La historia nos brinda ejemplos diversos en los que la 
intervención en procesos de reconversión y adopción de 
nuevas tecnologías ha tenido resultados dispares. Desde 
el auge del mercado hasta la presencia de gobiernos 
populares y sindicatos fuertes, cada contexto ha infl uido 
en términos de salarios, explotación, produc  vidad y 
fortaleza de las ins  tuciones laborales. En este sen  do, el 
desa  o actual reside en la capacidad de los movimientos 

obreros para superar la fragmentación y colaborar con 
diversas fuerzas sociales, desde movimientos feministas 
hasta coopera  vistas, reconociendo que la debilidad 
polí  ca es un riesgo y que la autonomía de las orga-
nizaciones de las diversas formas de trabajo no necesita 
ser sacrifi cada, sino que se trata de buscar convergencias 
estratégicas y polí  cas.

La par  cipación de los trabajadores en la toma de 
decisiones emerge como un elemento esencial en este 
escenario. Existe un espectro de formas de par  cipación 
de las personas trabajadoras. Desde el derecho a la 
información, pasando por la discusión paritaria en los 
lugares de trabajo, hasta la par  cipación en las ganancias 
y en la ges  ón empresaria. Este enfoque integral abarca 
temas como la organización del trabajo, la seguridad y 
la salud laboral, la igualdad de género, la incorporación 
de nuevas tecnologías y, sobre todo, una real y honesta 
discusión sobre la jornada máxima de trabajo que hace 
cien años no realizamos. El diálogo social se presenta 
como un camino a la par  cipación en todos los niveles, que 
permite responder a las urgencias y administrar expec-
ta  vas. Los fundamentos para una sociedad de trabajo e 
inclusión social están en la democracia y en los derechos 
humanos. El diálogo social, la negociación colec  va, el 
rol protagónico de los actores sociales y los principios de 
la protección laboral y social son parte cons  tu  va de 
estos fundamentos, y solo una refundación radical de la 
relación Estado-sociedad-mercado puede alterar estos 
pilares.   
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Cumplimos cuarenta años de democracia, y aunque han 
menudeado los avatares, no puede negarse que hemos 
avanzado en derechos para las mujeres y las disidencias 
sexo genéricas. Contamos con el hecho pionero en la 
región de dos mandatos consecu  vos de una mujer 
como presidenta, Cris  na Fernández de Kirchner. Vale la 
pena hacer una síntesis de las principales prerroga  vas 
conquistadas en esta época de sombrías acechanzas, 
de recrudecimiento de las extremas derechas que 
amenazan con arrasarlas. Pero se impone también una 
somera refl exión sobre lo tanto que nos falta para la 
equidad.

Principales derechos civiles 
y polí  cos conquistados

1985- La ley de “Patria potestad compar  da”, Ley 
23.264.  Esta ley había tenido como antecedentes la 
Cons  tución de 1949 –que quedó ex  nta– y la ley 
sancionada en 1974 vetada por el Poder Ejecu  vo.

1985- La ra  fi cación de la Convención contra todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer –CEDAW, 

su sigla en inglés– se efectuó con la Ley 23.179. La 
Convención de las Naciones Unidas se estableció en 
1979, y en 1994 la nueva Cons  tución Nacional incluyó 
la CEDAW en su corpus. El Protocolo Faculta  vo se 
consagró como ley en 2006. 

1987- Una de las primeras leyes conquistadas en demo-
cracia fue el divorcio vincular, Ley 23.515.

1991- Ley de cupo para la representación legisla  va 
nacional - Ley 24.012. Se estableció un piso mínimo 
del 30% de mujeres en las listas en lugares con po-
sibilidades de ser electas. Las provincias fueron san-
cionando leyes equivalentes, algunas con bastante 
morosidad.

1994- La Cons  tución Nacional sancionada en 1994 
amplió signifi ca  vamente las garan  as a los derechos 
femeninos; en diversos ar  culos la nueva Cons  tución 
se refi ere a la más estricta igualdad de los sexo y, a la 
par, a medidas de discriminación posi  va para asegurar 
equidad de género. 

1995- La ley de protección contra la violencia familiar, 
Ley 24.417, de 1995. 

1996- Adhesión a la Convención para Prevenir, Sancionar 
y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Belén do Pará, 
Brasil, 1994), mediante la Ley 24.632. 

1997- Incorporación de las amas de casa al Sistema 
Integrado de Pensiones y Jubilaciones - Ley 24.828 

1998- Ley 25.013, que considera despido discriminatorio 
al originado por razones de sexo u orientación sexual.

(*) Con algunas variantes, este texto fue publicado originalmente en el Bole  n de la Asociación Argen  na para la Inves  gación en Histo-
ria de las Mujeres y Estudios de Género
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2002- Ley 25.673, de Derechos Sexuales y Reproduc  vos, 
por la que el Estado se compromete a asegurar méto-
dos y técnicas an  concep  vas. 

2006- Ley 26.150, de Educación Sexual Integral –ESI–, 
que obliga al sistema educa  vo a brindar información 
en materia de sexualidad, cualquiera sea la disciplina 
que se desarrolle. 

2010- Ley 26.485, contra todas las formas de violencia. 
Cumple con la Convención de Belén do Pará como ley 
integral contra las violencias.  

2010- Ley 26.618, de Matrimonio igualitario, que 
reconoce igualdad en materia de conyugalidad legal 
a las parejas, cualquiera sea su iden  dad sexual o de 
género.

2012- Ley 26.743 de Iden  dad de Género. Probablemente 
la legislación más avanzada en el orden planetario 
pues el Estado reconoce la iden  dad autopercibida de 
las personas y no es imprescindible el cambio registral. 

2018- Ley Micaela, 27.499. Norma  va que obliga a todo 
el Estado nacional, a todos sus poderes, a actuar “con 
perspec  va de género”. La ley lleva el nombre de 
Micaela García, joven militante y feminista que sufrió 
femicidio en abril de 2017.

2018- Ley 27.412, de Paridad para cargos repre-
sentacionales. Sus  tuye la anterior, dado que 
ningún género puede tener más lugares que otro 
en la confección de las listas para el desempeño 
parlamentario nacional. No todas las provincias 
han modifi cado sus leyes electorales en orden a la 
representación paritaria. 

2018- Ley Brisa - Ley 27.452, por la que el Estado se obliga 
a sostener con recursos a las niñeces que han quedado 
huérfanas de madre a raíz del femicidio sufrido por sus 
progenitoras. 

2019- Se sancionó la ley 27.533, incorporando la dimen-
sión referida a violencia polí  ca en la Ley integral 
contra la violencia. 

2020- Ra  fi cación Convenio 190 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), mediante la Ley 
27580.  Este Convenio ampara especialmente a las 
mujeres trabajadoras con relación a las violencias 
que sufren en sus lugares de trabajo, tanto como 
en lugares no laborales, durante el traslado al locus 

laboral y hasta en el propio hogar. 

2021- Aunque no  ene las caracterís  cas del plexo 
legisla  vo, no puede omi  rse el enorme signifi cado 
que  ene que el Poder Ejecu  vo haya determinado 
que el organismo encargado del registro de las 
personas, adopte la fórmula de iden  dad NO BINARIA 
en la documentación. El Decreto 476/2021 confi ere 
el derecho de solicitar una adscripción  no binaria 
mediante el símbolo X.

2022- Ley N° 27.636, que sanciona el Acceso al Empleo 
Formal para personas Traves  s, Transexuales y 
Transgéneros “Diana Sacayán-Lohana Berkins” y 
establece un cupo mínimo de 1% de los cargos y 
puestos del Estado Nacional para esta población. 

Principales reformas en el Código Penal 

1995- La supresión del delito de adulterio para ambos 
cónyuges mediante la Ley 24.453, que entró en 
vigencia el 5 de febrero de 1995. El adulterio cons  tuía 
una pesada rémora del pasado patriarcal y signifi caba 
que se tutelaran bienes jurídicos diferentes según cada 
uno de los sexos. 

1999- Ley 25.087, que modifi có el bien protegido al 
que hacían referencia los delitos relacionados con la 
sexualidad que afectaban a las mujeres, que pasaron 
a denominarse “delitos contra la integridad sexual”. 
La formulación anterior se expresaba en términos de 
“delitos contra la hones  dad”. 

2012- La modifi cación anterior había dejado en pie 
un ins  tuto que comportaba una grave agresión 
de derechos; el llamado “avenimiento”, por el cual 
una mujer violada, si admi  a casarse con su ofensor, 
permi  a la cancelación de la penalidad. A raíz del 
dramá  co femicidio de Carla Figueroa, asesinada por 
su violador, devenido marido merced al avenimiento, 
se obtuvo la supresión de esa ominosa franquía en 
2012. 

2012- Reforma del art. 80, que maximiza la penalización 
rela  va al femicidio, aunque no use ese concepto. Se 
sanciona con pena agravada hasta la perpetuidad a 
quien ul  ma por razones de género, de orientación 
sexual, de odio étnico. Ley 26.791.

2020- Legalización de la Interrupción Voluntaria del 
Embarazo (IVE). La Ley 27.610, del 30/12/2020, regula 
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el acceso al aborto y a la atención postaborto de 
todas las personas con capacidad de gestar, hasta la 
14 semana de embarazo. Pero no fi ja temporalidad 
cuando el embarazo es resultado de una violación 
o si está en peligro la vida o de modo grave la salud 
de la persona gestante. Todos los sistemas sanitarios 
deben atender la solicitud de aborto hasta los diez días 
a par  r de la presentación. Se admite la objeción de 
conciencia, pero hay obligación de derivar a quien lo 
solicite.

Los débitos incontables

Entre luces y penumbras, algunas muy dolorosas, el 
transcurso de estas cuatro décadas de vida democrá  ca 
supuso avances para la condición femenina, aunque 
no pueden dejar de tenerse en cuenta las existencias 
diferenciales entre las mujeres. Si en conjunto se 
conquistaron prerroga  vas, las consabidas intersecciones 
de clase y etnia han permi  do mayor usufructo a las 
mejor situadas en la pirámide y ciertamente menos a 
las mujeres de los sectores populares, a las habitantes 
de la pobreza rural, a las iden  fi cadas con las naciones 
originarias, a las afrodescendientes. 

La violencia ejercida contra las mujeres, aunque lejos 
de su ex  rpación, ha sido enfrentada como una cues  ón 
basal y deben perfeccionarse todos los medios para 
sofocarla. 

Una de las cues  ones lamentables es que en estos 
cuarenta años de democracia apenas se ha modifi cado 
la tasa de par  cipación femenina en ac  vidades fuera 
del sector servicios y comercio. Aunque la PEA femenina 
ha obtenido un crecimiento notable, de alrededor 
de 18 puntos entre 1983-2023 –en la actualidad está 
alcanzando el 50%–, las ac  vidades que desempeñan 
las mujeres son propias del estereo  po. Esa es una 
deuda enorme de la democracia, como lo es que tengan 
absoluta responsabilidad de las tareas reproduc  vas, de 
los cuidados. En un 85% ese fárrago de tareas recae en 
cuerpos femeninos y todavía guarda expresiva adhesión 

el supuesto de que corresponden a las mujeres. Está en 
camino la Ley Integral de Cuidados, y ojalá se sancione 
coincidiendo con el aniversario de la recuperación 
democrá  ca.

Finalmente, aunque quedan muchos derechos por 
conquistar, y todavía esté en el horizonte lejano la 
obtención completa de modos relacionales equita  vos, 
justos, nuestro país ha impuesto al Estado el deber 
de actuar con perspec  va de género. Se trata de una 
medida cardinal, no es un renglón menudo de los 
derechos humanos, y habrá que acatarla contra viento 
y marea. Si eso ocurre, signifi cará un respiro para 
nuestra vida democrá  ca. Pero el año no concluye con 
un entusiasmado festejo de la recuperación democrá  ca 
que además coincide con un nuevo aniversario, el  
número 75, de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos. El resultado electoral nos pone frente a un 
tembladeral con aciagas amenazas de retroceso en los 
derechos conquistados. Están en riesgo gran parte de 
los derechos sociales y qué decir de la expecta  va de 
regredir en las conquistas obtenidas por las mujeres y las 
iden  dades del vasto arco de la diversidad. 

Las extremas derechas planetarias sos  enen progra-
má  camente su oposición a la que denominan “ideología 
de género”, enfrentan los postulados feministas, 
clausuran el derecho personalísimo de asumir iden  dades 
disidentes, sos  enen que no hay brechas ominosas de 
desigualdad, niegan la hegemonía transhistórica del 
patriarcado, y además en nuestro país también son 
negacionistas de los horrores del Terrorismo de Estado 
(que en verdad quiere decir jus  fi carlo, legi  marlo). 
Esas ideas se han impuesto con el contundente triunfo 
electoral de la fórmula de ultra derecha.  

El cierre del Ministerio de Mujeres, Géneros y Diversidad 
an  cipa el temporal que se viene. Pero estamos fi rmes, 
con las marcas resistentes de nuestro ADN, por lo tanto, 
que no se hagan muchas ilusiones respecto de que 
podrán arrasarlo todo. Ojalá permanezcamos unidas y 
unidos en el torbellino que se avecina.

El transcurso de estas cuatro décadas de vida 
democrá  ca supuso avances para la condición 
femenina, aunque no pueden dejar de tenerse 
en cuenta las existencias diferenciales entre las 
mujeres.

El resultado electoral nos pone frente a un 
tembladeral con aciagas amenazas de 
retroceso en los derechos conquistados. Están 
en riesgo gran parte de los derechos sociales y 
las conquistas obtenidas por las mujeres y las 
iden  dades del vasto arco de la diversidad.
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Fin de época: 

¿podemos convivir?

Alejandro Grimson

Investigador del CONICET y docente de la UNSAM

Para hacer un balance de los 40 años democracia, 
queremos proponer un eje principal: la convivencia. 
Social, polí  ca y cultural. La convivencia es necesaria-
mente plural, pero también supone un piso asegurado 
de dignidad de los convivientes. Requiere de la mejor 
tradición del liberalismo polí  co y de la agenda de 
derechos humanos. Requiere también de un límite a las 
desigualdades, porque sería de humor negro respetar 
la opinión de los que no  enen más des  no que la 
esclavitud, sea ésta económica, laboral o de género.

La convivencialidad es una perspec  va mul  dimensional 
para analizar una sociedad. Potencialmente, los abor-
dajes son muy numerosos: convivencia y medio ambien-
te, vivienda, espacio público, inmigración y así sucesiva-
mente.

Aquí me concentraré sólo en 5 ejes: violencia polí  ca, 
violencia simbólica, producción económica, pobreza e 
infl ación.

Estamos ingresando a una nueva época ¿Se trata de un 
cambio de gobierno o de un cambio de régimen? ¿Podrá 
convalidarse socialmente un mega ajuste? Propondré 
algunos elementos que debemos tener en cuenta para 
responder estas preguntas.

El declive

En términos estructurales, desde el Rodrigazo de 1975 
y la Dictadura de 1976 hasta nuestros días la sociedad 
argen  na dejó de ser el país con mayor PIB per cápita 
de América La  na. En 1976 se inició el industricidio 
y cambió el régimen de acumulación. Muchas de 
sus consecuencias se han mostrado perdurables. La 
Argen  na hoy  ene menos separación que entonces 
con otros países la  noamericanos que están por debajo, 
aumentó su distancia con Estados Unidos (cuando, hasta 
1976, había mantenido la misma brecha por 30 años). 
Estamos llegando al medio siglo en el cual la Argen  na 
dejó de ser un país excepcional en la región y pasó a ser 
uno más. Por ahora entre los mejores, pero en declive.

Mientras empeoraban los indicadores sociales, la 
Argen  na no incrementaba su violencia polí  ca. Se 
ha explicado innumerables veces que a par  r de 1983 
la Argen  na inició un camino, con interrupciones, 
para ir construyendo un pacto contra el terrorismo de 
Estado y la violencia polí  ca. El triunfo de Alfonsín y el 
Juicio de 1985 fueron momentos decisivos, así como 
la presencia de Cafi ero y la oposición junto a Alfonsín 
ante las asonadas carapintadas desde 1987. Eso quedó 
interrumpido con un conjunto de leyes de punto fi nal y 
obediencia debida de Alfonsín y el indulto de Menem, 
que fueron derogadas o declaradas incons  tucionales a 
par  r de 2003, reabriendo todos los juicios.

En términos compara  vos, por ejemplo con países 
como Colombia o México, como Bolivia o Paraguay, la 
Argen  na fue durante los 40 años de democracia un lugar 
donde reinó la convivencia polí  ca. Todos los derrotados 
en las elecciones aceptaron los resultados, todas las 
fuerzas gobernaron y en los momentos más crí  cos 
(como 1989 o 2001) las crisis se resolvieron dentro del 
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orden cons  tucional. Convivencia polí  ca signifi ca que 
ninguna fuerza polí  ca, o aliados espurios o a sueldo de 
una fuerza polí  ca, amenazan seriamente con violencia 
 sica o la ejercen contra sus adversarios. Exis  ó, sí, una 

larga polémica sobre escraches a dirigentes polí  cos, 
pero por suerte nunca contaron con un aval generalizado. 
Mucho más grave fue que las fuerzas de seguridad 
come  eron crímenes polí  cos en estos años (ni hablar 
de crímenes sociales): Kostecki, San  llán, Fuentealva, 
San  ago Maldonado, Rafael Nahuel, entre otros. Pero no 
sólo son casos muy famosos, sino que la mayoría de ellos 
tuvieron enorme repercusión pública y hasta terminaron 
en graves crisis polí  cas. La sociedad está dispuesta a 
movilizarse cuando una persona es asesinada por la 
policía en una protesta, de igual manera que la sociedad 
se movilizó cuando la Corte Suprema quiso liberar a 
genocidas de la dictadura.

Es decir, el triunfo polí  co-cultural implicó que hubiera 
un rechazo tan potente a la violencia  sica que ésta 
se volviera contraproducente para quien la ejerciera. 
Sucede igual con la violencia ins  tucional, en el sen  do 
de todas las consecuencias de la represión de las 
fuerzas de seguridad sobre la población. Un símbolo 
de ello son las inmensas movilizaciones pacífi cas que 
suelen hacerse en la Argen  na. Pero también el centro 
actual de la polémica: la movilización constante de 
organizaciones sociales en la 9 de julio. Es evidente que 
esas movilizaciones generan rechazo en la sociedad. Pero 
lo interesante es que, hasta ahora, nunca hubo consenso 
para reprimirlas. Veremos si esto úl  mo cambia, como se 
intenta desde las nuevas autoridades. Está claro que esa 
movilización a esta altura genera más an  pa  a, porque 
las demoras para los trabajadores pueden ser muy serias. 
Y se escuchan crí  cas en voces muy dis  ntas. Aunque a 
veces parece crecer un mayor consenso represivo, el que 
no lo haya habido hasta ahora dice algo signifi ca  vo.

Una aclaración: hay represiones totalmente invisibi-

lizadas, incluso con muertes, en provincias argen  nas o 
en zonas periféricas de CABA y el AMBA. Pero esto ra  fi ca 
la misma tesis: puede haber represión sólo si es invisible 
o invisibilizable para el sen  do común hegemónico.

Ese logro inmenso de la democracia argen  na está 
ahora en una crisis aguda. Hace poco más de un año, 
el 1 de sep  embre de 2022, se produjo el intento de 
asesinato a Cris  na Fernández, un hecho que no se ha 
esclarecido en lo más mínimo. Más bien, el Poder Judicial 
no parece ayudar a que deje de ocultarse algo siniestro.

En ese marco, crecieron en la campaña electoral dos 
candidatos con discursos diferentes: el actual presidente 
Javier Milei proponía la libre portación de armas y, la otra 
candidata, su actual ministra de Seguridad, decía que el 
futuro era a “Todo o Nada” agitando la posibilidad de 
reprimir la protesta al ajuste.

Podría leerse con op  mismo que la idea de la libre 
portación haya generado tanto rechazo que fue dejada a 
un lado, por ahora. Lo mismo podrá decirse de la derrota 
electoral de la ministra, que no consiguió ingresar al 
ballotage. Pero son fenómenos a los que, como al dios 
Jano, conviene mirarle las dos caras.

El rediseño del sistema de par  dos y después

Otro tema relevante es lo que ocurrió con el sistema 
de par  dos en este siglo. Para simplifi car, podría decirse 
que Néstor y Cris  na Kirchner contribuyeron a llevar a 
cabo la tesis de Torcuato di Tella acerca de reorganizar 
el bipar  dismo radicalismo/peronismo. Antes, cada 
uno de los polos tenía dentro a gran parte del espectro 
ideológico. Di Tella decía que lo mejor que podía ocurrirle 
al país era tener dos coaliciones: una de centroizquierda, 
otra de centroderecha. El hecho es que los radicales de 
centroizquierda terminan aliados al kirchnerismo y a 
la gran mayoría del peronismo y, como adversarios, se 
forma una coalición de centro derecha como era el Pro 
gobernando la Ciudad de Buenos Aires. Esto pareció muy 
consolidado hacia 2015 y 2019. Pero la emergencia de 
una fuerza de derecha extrema y su triunfo presidencial 

En términos compara  vos, por ejemplo con 
países como Colombia o México, como Bolivia 
o Paraguay, la Argen  na fue durante los 40 
años de democracia un lugar donde reinó la 
convivencia polí  ca. Todos los derrotados en 
las elecciones aceptaron los resultados, todas 
las fuerzas gobernaron y en los momentos 
más crí  cos (como 1989 o 2001) las crisis se 
resolvieron dentro del orden cons  tucional.

La emergencia de una fuerza de derecha 
extrema y su triunfo presidencial han 
transformado el mapa polí  co y aún hay 
demasiadas preguntas.
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han transformado el mapa polí  co y aún hay demasiadas 
preguntas.

Habrá que escribir la sociogénesis de la polarización 
polí  ca en la Argen  na. Para ello, conviene asumir que hay 
procesos nacionales y otros de orden global. El hecho es 
que hay creyentes del antagonismo en cualquiera de las 
grandes fuerzas. Por una parte, hay que comprender que 
la polí  ca es adversa  va por defi nición. Toda narra  va 
sobre los grandes acuerdos nacionales siempre ha dejado 
una buena parte afuera. Los mentores lo personifi can en 
una referencia es  gma  zada, pero generalmente dejan 
a gran parte del país en la vereda de enfrente. Por otra 
parte, hay que comprender que la controversia polí  ca 
es cons  tu  va de la vida democrá  ca, mientras que la 
deriva del antagonismo en combate simbólico sin cuartel 
es una apuesta dinámica. Quizás en el corto plazo rinda 
unos frutos que con el correr de los años se conviertan 
en su contrario. 

Quienes adscriben a una gran teoría del antagonismo 
olvidan considerar que quizás puede funcionar con una 
economía fl oreciente y que avanza sobre rieles. La verdad 
es que no lo sabemos. Sí sabemos que, en una economía 
con difi cultades, el modelo binario y dicotómico de 
fabricar polarización polí  ca puede resultar un foso del 
cual es di  cil salir. 

En el arte de la polí  ca hay una gama de opciones. El 
antagonismo es un instrumento legí  mo y poderoso en 
ciertos contextos. Como todos los instrumentos, convie-
ne usarlo para ser más fuertes. Y siempre cuidarse de 
la tentación de caer en una vocación de minoría. Es un 
tema a considerar después de 40 años de democracia, 
con sus logros y sus deudas.

Ahora bien, cuando uno observa las cartogra  as de 
organizaciones sociales y polí  cas de la Argen  na en 
un período de 40 años, se hace necesario señalar uno 
de los mayores riesgos para el futuro. Por el declive 
señalado al inicio, por el malestar cíclico que generan las 
crisis recurrentes, por los problemas inmensos de una 

infl ación que desorganiza la vida social, se ha instalado 
una cultura polí  ca que termina siendo circular con estos 
problemas. Y que augura un muy mal pronós  co para el 
país si no se cambia de raíz. Tenemos hoy una cultura 
polí  ca cortoplacista y corpora  va. Esto atraviesa al 
conjunto de las organizaciones, incide seriamente en las 
ins  tuciones y afecta inevitablemente a la ciudadanía.

La paradoja actual

40 años después de 1983 asis  mos a la colisión entre 
aquel declive económico-social y la convivencia pacífi ca. 
No es éste el lugar para hacer el balance de los años 
noventa o de los 12 años del kirchnerismo. Digamos, 
simplemente, que no fueron 40 años lineales, todos los 
indicadores lo señalan. Ahora bien, con gobiernos de 
fuerzas opuestas, desde hace ocho años que la pobreza 
y la infl ación no dejan de aumentar. Los historiadores 
pondrán en el justo contexto global estas cues  ones y 
analizarán el impacto de la pandemia, de la cuarentena, 
de la guerra en Ucrania, de la peor sequía en décadas. 
El hecho es que en ningún país de la región hubo un 
aumento tan brutal de la infl ación como en Argen  na en 
estos años.

Hay una cues  ón que parece técnica pero que es 
central para comprender la desilusión de la sociedad. 
¿Es cierto que en la híper de 1989-1990 o en la crisis de 
2002 la pobreza fue mucho más alta que la actual? Muy 
cierto. En esos momentos la pobreza fue entre 60% y 
70% más alta que en la actualidad. Desde el punto de 
vista infl acionario y de la pobreza, la crisis actual no es la 
más profunda, pero sí es la más extensa de los 40 años 
de democracia.

Esto, a la vez, se vincula a que debemos comprender 
que la infl ación es un fenómeno mul  dimensional. No es 

La controversia polí  ca es cons  tu  va de 
la vida democrá  ca, mientras que la deriva 
del antagonismo en combate simbólico sin 
cuartel es una apuesta dinámica. Quizás en el 
corto plazo rinda unos frutos que con el correr 
de los años se conviertan en su contrario. Hay una cues  ón que parece técnica pero 

que es central para comprender la desilusión 
de la sociedad. ¿Es cierto que en la híper de 
1989-1990 o en la crisis de 2002 la pobreza 
fue mucho más alta que la actual? Muy cierto. 
En esos momentos la pobreza fue entre 60% y 
70% más alta que en la actualidad. Desde el 
punto de vista infl acionario y de la pobreza, la 
crisis actual no es la más profunda, pero sí es 
la más extensa de los 40 años de democracia.
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La doble desilusión polí  ca posterior a 2015 
abrió un espacio polí  co inmenso que Javier 
Milei supo aprovechar. Fue el caldo de cul  vo 
de los discursos an  polí  cos y “an  casta”. 
Sólo después de un triunfo arrollador se 
verifi có que el discurso no es an  polí  co en 
general. Con fi guras como Menem, Macri, 
Bullrich y Caputo, quedó claro que Milei era 
una variación de la tradición an  peronista y 
an  kirchnerista. Se paró afuera de la grieta, 
para acabar de un lado de la grieta. 

meramente distribu  vo. Desorganiza la vida co  diana de 
las personas, afecta psicológicamente a toda la población, 
impide pensar en el largo plazo. Si podemos estar seguros 
de que habrá controversia polí  ca en la Argen  na, 
también debemos saber que no habrá lugar para quienes 
no asuman que la sociedad decidió un nuevo punto para 
el debate: con infl ación, no. Ya que nos parecemos tanto a 
otros países la  noamericanos, también aquí nos gustaría 
tener un dígito anual de infl ación.

La doble desilusión polí  ca posterior a 2015 abrió 
un espacio polí  co inmenso que Javier Milei supo 
aprovechar. Fue el caldo de cul  vo de los discursos 
an  polí  cos y “an  casta”. Sólo después de un triunfo 
arrollador se verifi có que el discurso no es an  polí  co 
en general. Con fi guras como Menem, Macri, Bullrich y 
Caputo, quedó claro que Milei era una variación de la 
tradición an  peronista y an  kirchnerista. Se paró afuera 
de la grieta, para acabar de un lado de la grieta. 

La extrema derecha llega al poder

El 10 de diciembre de 2023, cuando se cumplieron 40 
años de democracia en la Argen  na, el presidente Javier 
Milei anunció el quinto megaajuste neoliberal del úl  mo 
medio siglo en Argen  na. Precedido por el ministro 
de López Rega e Isabel, Celes  no Rodrigo en 1975 y 
por Mar  nez de Hoz en 1976, precedido con Carlos 
Saúl Menem y sus diversos ministros desde 1989 y por 
Fernando De la Rúa con su 13% de recorte salarial y su 
López Murphy en 2000, precedido por su admiradísimo 
Mauricio Macri, Javier Milei se sumó la extensa lista de 
salvadores de la Patria en base a un ajuste brutal de 
las cuentas públicas. Es la quinta oleada del proyecto 
neoliberal sobre la Argen  na.

Se debate mucho en estos días sobre la corrección 
(desde la perspec  va neoliberal) de las medidas, así como 
su adecuación técnica. Los ajustes neoliberales nunca 
han funcionado por sí solos para impulsar un crecimiento 
y disminución de la pobreza como los que se vivieron en 
los primeros años de la década del noventa. Fueron otros 
factores internacionales, renegociaciones de deuda y 
priva  zaciones escandalosas las que permi  eron un 
crecimiento que trastabilló fuerte en 1994 con la crisis 
del Tequila, de la cual se salió brevemente y que ya no 
hubo retorno desde la recesión de fi nes de 1997. 

Para poder responder la pregunta de si el Gobierno 
actual puede o no lograr la “legi  midad social” para 
el megaajuste, es imprescindible considerar dos ele-
mentos. La viabilidad de una polí  ca económica no 
depende sólo de factores económicos; ni siquiera sólo 
de dinámicas globales, económicas y geopolí  cas. Hay 
otras dos dimensiones cruciales: la batalla cultural y la 
movilización social.

Ahora las extremas derechas se abocan explícitamente 
a la batalla cultural, a capturar el sen  do común, y 
teorizan sobre ese tema. Es el legado de Antonio Gramsci 
u  lizado por el ideario opuesto al intelectual italiano. Es la 
cues  ón del sen  do común, sobre la que también fueron 
expertos Bernardo Neustadt, Mariano Grondona y toda 
la intelectualidad menemista. De ahí, aquella frase de 
Margaret Thatcher que decía que la economía es el método, 
pero el obje  vo es cambiar las almas. Sobre esto hay una 
importante bibliogra  a que muestra cómo los cambios 
laborales, económicos y tecnológicos contemporáneos 
contribuyen a la formación de una subje  vidad individualista 
con fuertes elementos autoritarios.  

Por otra parte, un capítulo decisivo del futuro inme-
diato del plan de ajuste se juega en la dinámica de la 
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movilización social.
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confl ic  vidad social. Otra vez, volvamos a Margaret 
Thatcher. Nadie le quitará su lugar fundacional para el 
neoliberalismo. La “dama de hierro” enfrentó a los mine-
ros del carbón en una de las huelgas más extensas de la 
historia europea. Manipuló derechos contra ellos y sus 
familias de manera siniestra. Procuró que excluyeran 
a los hijos de los mineros de los almuerzos escolares. 
Finalmente, en un contexto internacional adverso para 
los sindicatos, los derrotó y entonces su gobierno pisó 
 erra fi rme. Pudo conver  rse en una referencia global 

tan importante como para que alguien, en Argen  na, 
un país donde las operaciones de Thatcher implicaron 
la pérdida de vidas de cientos de compatriotas en un 
crimen de guerra, pueda hacer campaña electoral y 
ganar invocando su nombre.

La derrota de la movilización social abre una etapa de 
estabilidad polí  ca neoliberal. Carlos Saúl Menem tuvo 
su extensa huelga ferroviaria, a la que respondió con 
una frase atroz: “ramal que para, ramal que cierra”. Es 
decir, amenazó al país con dejarlo sin ferrocarriles si uno 
de los sindicatos mantenía la huelga. Los fue aislando y 
los derrotó, al igual que a otros gremios. Esa estabilidad 
social y polí  ca fue crucial para la estabilidad económica 
de la conver  bilidad. Fue sobre la base de considerar 
que la organización colec  va no conduciría a nada que 
afl oraba el sen  do común que le daba legi  midad social 
al neoliberalismo. Y desde fi nes de la década crujían las 
tres dimensiones: la estabilidad social, la polí  ca y la 
económica.

¿Puede haber legi  midad para este ajuste? En parte 
depende de la dinámica entre la movilización social y 
la batalla cultural. El presidente Milei conoce muy bien 
esto, y por ello dijo en su discurso inaugural “el que 
corta, no cobra”. Una frase sencilla, una amenaza letal 
contra quien pretenda hacer uso del derecho ciudadano 
a la protesta consagrado en la Cons  tución Nacional. 
El mayor de todos los errores sería que haya líderes u 

El op  mismo sobre que esto no va a funcionar 
es un gran error, basado en una expresión de 
deseos y en un desconocimiento de cómo los 
planes neoliberales han funcionado, aquí y en 
otros países, siempre sobre la derrota de la 
movilización social y ciudadana.

¿Puede haber legi  midad para este ajuste? En 
parte depende de la dinámica entre la 
movilización social y la batalla cultural. El 
presidente Milei conoce muy bien esto, y por 
ello dijo en su discurso inaugural “el que corta, 
no cobra”. Una frase sencilla, una amenaza 
letal contra quien pretenda hacer uso del 
derecho ciudadano a la protesta consagrado 
en la Cons  tución Nacional.

organizaciones que ingresen en una competencia para 
ver quién resiste más, acentuando la fragmentación 
y exponiendo a grupos sociales sin una estrategia 
coordinada. Si esa situación se produjera, puede derivar 
en una narra  va hoy inverosímil y en un punto fi nal para 
la historia de convivencia pacífi ca.

Esta megatransferencia de ingresos contra los traba-
jadores, los más humildes y la clase media requiere una 
coordinación o conducción estratégica donde par  cipen 
todos los sectores involucrados. En esta coyuntura y en 
la polí  ca en general un factor decisivo es el  empo. Los 
arrebatos, el cortoplacismo, el caer en provocaciones no 
puede conducir a ningún resultado posi  vo. Pero si las 
derivas de fragmentación y corpora  vismo se imponen, 
el paisaje ideal para un ajuste con represión no puede 
descartarse en absoluto.

Insisto, porque este punto se pierde una y otra vez 
de vista: es en esa dialéc  ca entre sen  do común, legi-
 midad, movilización y alterna  vas polí  cas robustas 

que se juega la encrucijada actual de la Argen  na. Una 
represión feroz, si no es respondida con amplia par-
 cipación ciudadana, puede abrir el camino hacia una 

estabilización de lo impensable.

El op  mismo sobre que esto no va a funcionar es un 
gran error, basado en una expresión de deseos y en 
un desconocimiento de cómo los planes neoliberales 
han funcionado, aquí y en otros países, siempre sobre 
la derrota de la movilización social y ciudadana. Su 
condición sine qua non es un amplio desánimo social, un 
amplio descreimiento no sólo en la polí  ca, sino en la 
propia movilización colec  va.

Es cierto que ya hemos pasado por esto. Pero cada 
vez que pasamos, el país queda más herido. Construir 
lleva años, mientras se destruye en pocos días. Ojalá se 
mul  pliquen núcleos de argen  nos y argen  nas com-
prome  dos, dispuestos a trabajar ahora para construir 
un horizonte alterna  vo, que haga honor a los 40 años 
de democracia y a quienes lucharon por una Argen  na 
con bienestar y jus  cia social.
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